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MARGARITA LA TORNERA.' 
CR ONICA 

((Don Juann, el osado galanteador de IHB 
viejas leyendas, el h~roe de cie11poemas, .el e~ 
cándalo de Jas almas honradas, el asombro 
y envidia de mozas y galanes, se ha metin , 
como triunfador, por el escenario del .Real re­
partiendo mortales cuchilladas, tantas como 
irreparables deshonras; profanando conve!l­
tos, derramando lágrimas y vergüenzas. cillon 1 

Juann,_ que en las Cántigas del Rey Sabio .es el 
diablo ·en persona, ó á lo menos un muy RU 

amigo y hasta correligionario, conviérte e por 
la musa de Zorrillo., de !Ave-llaneda, de Lo pe, 
de Maeterlick y de tantos otros, en el mozo 
audaz y bello, de irresistible seducción, cuyas 
infamias aparecen disfrazadas con las inven­
cibles sugestiones del valor ciego y esforzado, 
de la riqueza eh el vestir, del derroche gene­
roso en el gastar ... Carlos Fernández Shaw, 
el poeta tierno, delicado, cultísimo, había ele­
gido la leyenda de Zorrillo., bien que cam­
biando lugares de acción, inventando perso­
najes episódicos, intercalando diestramente 
cuadros de alegre torbellino, de loco desenfre· 
no, de vicio ruidoso, de danzas voluptuosas, 
de pi·cantes secretos de bastidores, para ·cruc 
aquel estrépito de vida, de mala vida, fuera á 
acabar como lumbre en las aguas de un lago 
solemne y mudo, ante los altares de la Virgen 
n.mantísima y piadosa que redime á la Tor­
nera porque había ama!do mucho ... 

••Margar1tan. que es la poesía y eol amor, 
fué la figura que tentO al poeta para esta obra, 
tal vez trazada antaño con la vieja arquitec­
tura de los libros de nuestra zarzuela, modi­
ficada hondamente después con habilidad rl.e 
autor y embeHecida siempre con la expresión 
rica y reful~nte que el poeta de inspiración 
y ·de ruma pone en los labios de los persona­
jes á quienes da Q¡liento. Por eso uMargaritau 
es eJ grande, el supr-emo y admirable hallaz­
go del libretista; por eso en las nostalgias, que 
la monja canta en las augustas soledades rlel 
templo; en sus plegarias, en sus explosiones 
ele sacrílego amor vanamente contenido, en 
sus rezos á la Virgen bendita, palpitan C'lrno 
1m rocío de lágrimas, como un dulcísimo per­
fume de primavera, como un definitivo y con­
solador acento de esperanza en el ~rdón 
eterno ... uMargarita.>J es la obra entera, y así, 
naturalmente, lo vió y lo sintió y lo expresó 
un tan grande, tan exceJso músico como Cha- · 
pí, artista que .es honor nuestro y orgullo de 
la raza, y así se explica que en un ambiente. 
si no de hostilidad, de indüerencia., sin du!l:J. 
de necio é inconsciente desdén para la ópera 
nacional, y hasta para la bellísima y· noble 
:zarzuela grande, 6 mejor, séria y digna, arrin­
con&dá injustamente de nuestros escenarios, 
tan fáciles á mercachifles, titiriteros y canca­
nistas; un espíritu tan alto, tan noble, tan 
magnánimu como el del músico-poeta y. un 
escritor de tan legítima y tan respetable his­
toria, emprendieran una. labor en la que :1quf 
los riesgos s iempre son más ciertos que las 
justas y debidas recompensas, y en la que 
cuesta hoy más afanes, más disgustos, más 
s insabores y más amarguras hallar un can-
1 or de apellido conocido para una. ópera nues­
tra , que un hombre de Esto.do gue quiera re. 
dimirse él y redimirnoo á. todo~ de nuestt·as 
~ulpas y pecados. 

ul\Ia,rgarita la Torneran ha triunfado en el 
Real. El poeta y el mú ico han tenido el pre­
mio del aplauso, del homenaje fervoroso de 
un auditorio predispuesto á la admiraci6:1 
sensual y fácil de los diestros cantantes de 
romanzas y de arias de agilidad libre, aun- 1 
que la expresión y la lógica y el rit1no per.n­
cal1, porque en eso se educó, eso aprendió y 
en .eso vive ... 

~-



/"J o 7 . 

"_MRRG1\RIT1l L1l TeRNERA, 

\ PRBLDDie 
Ea la aegunda vez que, hablando de 

Oh a pi, mi modesta pron alcanza el ho· 
D' Jr de unirse á la suma da eafuerzol , de 

1 
r.ohelos, de auspiros que cueata la crea·¡ 
ción del gran arte lírico nacional. 

S ría una aoberana injusticia negar á 
Chapí, aun antes de sonar el primer aeor· 1 
c:l.e de Margarita Za Tornera, el primer 
·puesr.o entre loa luch.'Adorel por la ópera 
eapr.l'iola. La campaf!a de aquel hermoso 
tea·tro Lírioo tuvo por alma á Chapf, 7 
afl¡, su tesón, ala ''" fe, sin su entuaiaamo 

j hrJ.bieae acabado m ucho antes ••• Tal ves 
JJ o hubieae dad.o principio. 

Con 1er tan''o, 80n representar tanto la 
delicadísima partitura dé Circ• (no hablo 
de las anter iorea y más lejana•), ea me · . 
nos y reprer,enta menos que el esfuerzo 
de voluntr.d. y de perseverancia, 7 de du· 
precio da humanas miserial1 que puo 
para tat empello el autor fluacre del mú 
importante y nutrido bagaje mueleal qur.t 
legar-& ene siglo, en Eep&l.a, á loe ver.o~l· 
derC'.s. 

Y tiene Chapí, para andar ese ~:mino 
1 ~ue nos llev" • Ja ópera n~elona~, (eeti 

todo por hseer, no os hagaie Ua••lonee), 
en eu alforja , todos loa vlátlCQJ 7 prol'i· 

sdO:JU'rA e OBBA'fO, 
TIPJ,E Q.UJilB A OA.r.I!ADO BL PAPBL DB PBO· 

j 
TAGOlUITA U «KAUAIU'IA LA TORIIDA» 

~Iones indiapen1able1, 7 en el alma, bu· 
·cadora del ideal, codo• lo1 patr16do01 el• 

______ ____;timulo• propio• del dificil cato. 
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Chap(b.a andado ese eamlno ea todaa 
direccionH .,. aabe sua curvat, 1'11 pa1101 
da peligro , loa aenderllloa ctae lo bor· 

1 d"tt.n, las encrucijadas en que ea f'cll 
e:s-.tr"vi&rse y salirse del eamlno real ... 
para no poder volver á enconvarle. 

Ch pi, con hondo sentido artístico na· 
cione.l, ha dado á beber á las muchedum· 
brea el vino de nuestra lírica en la copa 
os~aiJ.ola, modesta al quereia, pero eapa· 
1,1)1& , eapa.iiolísima, de la zarzuela ... ¡Dea· 

1 confilld de los que, cuando oyen llablar 
de zarzuela, tuercen el gesto! ¿Por q11.6 y 
cómo rE!aegar de eea castiza manifeata· 
ción de nuestro arte lírico, aunque esté 
velada ahora por 1" concupteeeucia é me 

j noep.reciada por el eanobiemot 
1 LrJs que eso hagan 6 han perdido la l 

me morfa 6 ae empe1'ian en dlelmul~ el 
eJ'LtendimieD.',o. Ellos allá ... 

Son como el enfermo que qur.-t!• empe· 
'Zar su medicina per la aego.~da eueba· 
rada. 

- - -- - 1 An:áar es dar paaoe. N o puede hacer· 
se rJ.e otro modo. A brincos no anda na-

' dJe: eso ea saltar. Y aattar, en arte como 
en todo, es muy expuesto. ¡Cuaintos ya· 
•cen abandonad'31 en loa bordea del ca­
mino, contemplando eat6rilmente la pie· 
dra en qu~ trope1aron y cayeron! ... 

------ - ---- No: D'" ea posible preeeindir de la Ua· 
rdición artiatica, ni ea hacedero salir del 
aJP:olente en que se vive. 

1 
Producir en esas condlclonea, respetan· 

rtlo y amando eae ambiente y esa tradi· 
•Ción , ea sinceridad; el arte insincero ea 
t"n despreciable como cualquier hlpoore-

leí , y tan infecundo como sembrar en el 
aire. 

Y eso ea, principalmente, lo que el arte 
músico eapafi.ol, la mdatea eapa1lola, debe 

1 
á Chapí: 11u constante homenaje al alma 
nacional, quo t iene en laa par,tturaa cha· 
pinianaa la efusión lirlca de sus amorta "1 
de BUs odios, de aus peaarea y de 1111 
alegrías, de sas creencias, de 111s aenU· 
m.ientoa tot!os. 

E toes i.o que acude á la lmaginaelóa 
<viendo i Chapi subir al sitial dol direo· 1 

tor en a orquesta del regio coliseo: eso 

1 
es o que representa la reeia flpra del 
mal',stro ilustre en eee puesto. 

"Es el enviado tel arte hispano. Sin 

j tOfensa ni menoll!;preeio ele nadie, ea la 
:propia m"t~tier. eapaltoll\. 

1 
Y por eso Chapi oyó tres nutridas sal· 1 

vas de aplausoa calurosos al empultar la rl 

batuta para dirigir la primera ejecución 
pública de Bll leyenda lírica Jlargarítt1 1 
Za Tarnera, . 

LA éPBR1l 
IDzos9 un profu do silencio y dió co · 
.ienzo la repre11ent1ción. 
El priml3r acto comienz por un n'dtlle· 

- ' ro descriptivo, de gran faena cómiea, i -
en el que Gavilán, el criado del galan· 

J te&ó.or Don Juan de Alarcón, ae duele de 
lOIJ palos eon que le han molido laa cottl· ; 

~ l t.as los humildes moradores palentlnot, 
¡• .graviados por laa dema8ias de su amo, , 

con el cual tiene ei aporreado escudero, f 
luetgo, un diálogo en que campea el dta· ; 
enfado con :¡ue cruza por la vida, en bra· 
.zoa del placer y lleYado ' ratb'at por la ¡ 
locura, el imperturbable seduotor. 

1 En el cuadro alguien te eua-.ora y cita ¡ 
Don Juan á la desdichada monja, que, 1 

presa de un amor erlmtnal, rompe au1 vo· 
tos y abandona el clautro. r 

' 

En la escena de la cUa hay, en ve ob'al . 
btllezaa, una apuionada lnvocaclóa de f 
D,on Juan A au amada: alguien la ha Da· f 
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mado serenata, ' mi jatcto 11D ruactamen· 1 to. No todo lo que se canta al pie de una reja es una sereaata. 
Y llega una de las m'• aobe'!:tía1 pági· 

nu de la obra ~ta-~ !., O~~&pi. La eacena 
de la raga ~~ ~carita, en medio de la 
~em~dltad del elelo y de la tempeatacl de 
111 propio atormentado espirita. 

A.mbaa aparecen U'&tadu en la orqan· 
ta con un brlo y una novedad sorpren · deutea; aú el mugido del vendan! y el 
estr6pUo del trueno como el t11maltu011o 
oleale de laa pasiones y tem.orea que agi· 
tall a pobre alma pecadora de M:argarU:a. 1 Es eate u acierto aoberano de la partl· 
tura, qae et, en toda su exte111ión, alngu· 1 larmente bella., lmntnou caando la aom· 1 
bra de llargarlta eruza por ella, como 101 \ 
relá•pagOiinundan de claridad el jardfn l 
d~~ convento, que el huradn arrau ' 
'tiempo que la religioulo cruza para baa· ¡' 
car 6 Dou Juan. 

Bl ae~o seguado de llargtJrita Ja f'Ot" · 
n•ra, en otras ma~oa que no fueran las 
de Chapf, se hubteae transformado en un 
pcmdemoniutn. Tal ea la nrledad, la rt 
queza de matteea, afeetoa, expresiones 
que en 6l1e eon&ienen, como si en 61 H 
resumiera la 'rida intenaa de 1LD mundo 
1in freno. 

A ese mundo ha Ido Margarita, y en él 
ha side abandonada por Don Juan, qaien 
prostrue nuevu avtmturas, siendo á su 
ves peraerutdo por 111 vfe~ima, más ena· 
morada que reD.corosa ... 

Comienza el acto aegundo eon una vi 
alón del interior del ehhteo corral de la 
Pachaca, y aquf eleompoattor lace su do 
naire, la desenvoltura peeullar de au 
masa eu an coro da orlginalislma factu 
ra 1 desarrollo, con toda la ptcardia qae 
p11ede aoapeeharae en un rumor de diálo 
go entre baatidorea. Es an acierto inda 
dable eate trozo, que ea interrumpido por 
el comienzo de la reP.re•entaelón. 

'fihaelu, bordonei' 1 paaderetae aeom 
paJlan, eutre loe vitorea y aplauos del 
pdbllco de 10ldad01, eetudlantee, ato., an 
aire 'rivo de zarabanda qae completa el 
color de este cuadro, en el cual lo esen 
clal para la acción es la aparieión de u 
nuevo elemento paeioD.al, que tiene en la 
orqaesta acertadflimo comeatario, y en 
las voces una riqueza de dise!lol lntere· 
I&DWI1 de rran sobriedad y de gran efec· 
to. Don Lope1 Don Juan, Gavilán y 8i 
rana tie:ien á su cargo esta página qae, 
'PO!' 'd11 poder expresivo, es de lae que me· 
recen meneión entre las del acto seran· 
do. En el cuadro aiguiente concr6tanae 
la• actltades: Don Juan, encaprichado 6 
enamorado d.el8irena, eomo Doa Lope. 
Kargarita, celou y deseaperada. Tales 
sentimientos tienen ya expresión aelódl 
ca tleoldida, y daD, por el arta auprem.o 
del eompoli~;

4

ra antlcl¡iacfón de la ca· 
tiatrofe resultante del cho'iue eatre talea 
afeetoa incompatibles, manteniendo vivo 
elinter61, que ea ana de las cualld.adea 
prlncipalea de la partitura, na eólo por el 
manejo magistral de una orqueata aiem 
pre nueva, atoo porque la concepción sin · 
fónica, por aaf decirlo, es, deade el pri· 
mer instante, de altiafmo valor. 

Bn la ft.eata del Caaón no hay págiaa 
de deaperdicfo. 



••tenza con un ntmero entire faati6,s· 
•tco' lróoico, en que Gavilb, lleno de 
111pentici6n y de picardía, reftere 1-._ ·,., . 
y111ntla de 101 duendes que dan ':.ombn .¡ 
OU6a. 

Cuant;o le pudiera 'd.lr ftl iD6rlto ex· 
traordinarto d~ Mta ~tlinpoaic16n aerla 
poco. Ha ll':.ca4o1 llareee haber llegado 
Chapi: ea Mte ntmero deaeripttvo, al 
·~-~--.~ da IU arte de colorlata excep· ¡ clODII!.\. Bl Gavhl.n cantara por eel ae1 ao 
p&r uo dejariamoa ele enterarnoa de qua 
en al ,.,., hay duendu, y arrastiran ca· 
clenae, y aullan y perhuban el pl,oido 
roncar del que allí vive. Por haber, hay 
en eeta martettal, genial, obra pintor••· 
ea, hasta punto• supenalyoe, unos pun· 
toe auepenel1'011 pícaro• que Gavllán pone 
en eu ·relat;o, y que la orqueata recoge l 
subraya ... dQil• eómo puede ba .. r•~ e10P 
Chapi lo dirá¡ pero el hecho tJ Gierto·. 
Como ee cierto que el duen~.-;, vive, duer· 
me en la partitura, y á_ iae eeftale1 de la 
bat;uta mártca, salt;iDa de uoe ' etroe 
inet;rumentos, ,.;d irtnoe farttlt oi, en ar 
parto• voiiJ .• deree, en extraftos sonidos 
que e6t;, •n aueocle podría producir. 'Un 
duP..d'4e que luego se escapa, ae des1'ane 

1 
cé, huye, cabalgando sobre una• eecal .. 
aseendentu daloslautinea, rap1dbimae, 
aéraae, ingrá1'idu .. , _ 

Ya en plena tlaata, edálne otro rran 
aolarto (y1'6ala los qaa van seftaladoe en 
eete acto) del compositor. Un bailable, 
genuinamente espaflol, de lllonuta ea· ' 

KL T.IUIOB .lB.LA1 
· QlH111.l C.lll'l'ADO BL PAPBL a:&: DOIJ JU.IB ¡ U CIIAB&A·I~A LA TOU.BA.:~t 
; denota 'J' 1'0laptaoao ~Abandono, tan lejos 

de la e1Hllpeia aoaao lo aetA el arte de la 
: inda.etir1a explotado·L'a de loe 1'icioa, y tan 
¡ lejos como eetá, eot1re todo como .,tt.Wa, 
· Etpatla de l'taaw ... Hoy, con loa traepl· renafcoe ... 
· El ubor cutf.zo de eata pina, au. mar· r : co, netameat;e '41181tro, dan un gra,n va- ~ 
, lor hidórfeo 7, ~•tieso A este mo~Qea•-,. 

1 
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d' ia .- r 'lltá Ñfll• de la parciU· 
ta. De e61ao nti uacaclo en la _.. ..... 
.ae prtaer no llabr' qu hablar tradn· 

1 ündeOMpi. · 
Y de a-.vo .. -'tll mutloa lo lle· 

aatodo. 

BL liARf'l'o•o OIGI.D&1 

QWJII mTU.P.Ii.T4 BL PAPJIL n• DO. LOP. 
U cKU&&BlTA LA 'l'uU.&&• 

La apartei6n retadora 6 inaolente de 
Doa Jnan, que se anuncia con un verda · 
dero rruo de deaaffo¡ la de la duloe y 
abandonada Marrarita, aubyqada por 
el recuerdo de au amado y atormatada 1 
por loa eeloe; la burlona actitud de ~~ 
genteainvitadaa i la orgfa dtlpUIIta por l 
Don Lope¡ la pelea entre é1te y Don Jun, 
cuya eapada máa caatira el ultraje infe· 
rldo por la frivolidad al amor ultrajado 
de Marrarita que la posesión del afeeto 
de la descocada Sirena¡ la aparfolón de 
la ronda ... todo tiene adecuada n:preatón 
•• esta p6rtna lnal del acto, de uom· 
broaa variedad 6 lneeaante movhatento, 
ala que ni en an iaatan'e la oonfaat6n en· 
turbie la olartdad dtifana del comenta• 
rto orqaeatal, ni la indiYldaallsaeión de 
tan encontrad.oe afeetoa, tiendo dipo de \ 
aotarae y enaomiarae cómo el compoaltor 
hace aquf gala de su amor á laa formal 
modernas del artelfrlco dramátleo, apar· 
tándoae, ain 11fuerzo vlailale, del patt6n 
del conocrtant• olabieo. 

·y aif ' termina eate acto de eatr6pito 
mandano, en el que la agitación del 11· 
pirita da la aen• .. ión de la vida ator· 
mentada i que 1ometen á laa ftruraa prtn· 
éipalet 1111 vtcioa y paaionea de t.:,~0 
orden. 

Bla tiempo material '"';.'ra detallar laa 
mU muestra• del. ';;atenÍo, de la t6ontea 1 
lneompara~e y de la ftdeltdad y auml· 
al~p c!al mdaico al poema, en aua diveraoa 
6 lntereaantea iaeidente1, dtramoa ta.n 
tólo I{Ue, en nuestra humilde op1nl6n, el 
acto entero •• una obra maeatta, deluer. 
za Urlea considerable. 

T aomtenza elaeco dltlmo, el má1 in· 
tenaameate beUo de la obra, en que 11 
eondeDaa la Dillterloaa esencia de la lt· 
yenda¡ en que se eonereta el Yago 'per· 
fome de mtattelamo que como ua aanto 

j 
n.lllabo envuelve Ja po6tloa &fata de Mar· 
gari'a la Tornera recllmlda por la elca· 
ala del arrepenctmlento, ~!'iaiameaa aco· 
«ldo por la crael_t:. oanlpocente que mera 
ealu alhl•' _ 

------------------------------~-----
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1 - Jl · --· (1 ..-•1& or1ta f elaaacdeato sluatfo pa-
1 .. moa al f11n~tll; de la zarabanda ale¡re 
, al l11tuiem. entrtatecedor. Ha muerto el 

Padre de Don Jaaa. Gavllén, elapicara· 
do eacudero, atente oprimido el é1flao. 
Eata impresión llera al andttório, y •• 
hace más int&baa en el dl~logo q1l8 man­
tienen amo y crladb1 modelo da decll 
macfón lfrlca1 efl ia qile el compoatior ae 
ltml~ , i11nque dando aeftalea de ma11ttfa 
inneraltle (como en aquel 1cht,..o que 
aubraya loa reeuerdoa galantea de la di 
alpada vida del Qonqut.•adot A.latcOnj ' 
pener e'-\ nld•h"-la loa relatos del criado 
)' -1 asombro que ello• producen en el 
alma dolor,ida de Don Juan. 

Y aurre en laa sombras de la calle la 
tmage~ de la panUente. Comtenn el mili · 
terio. Una dulciaima melodía, prodtgie 
de sencillez, alrve á Cpapt pa.ra comani · 
carnea la evolución qae en el eapfrita de 
Margarita se ha operado. A.dvi6rteae eq 
ella haata la fítica fatiga l(ue una larrr 
peregrlnael6n en buaca da ra paz eaptrl · 
tual ha rendido el cuerpo de la heroína. 

La1 puertu dol convonto 1e abren 
aolaa. 

El mtaterio empieza ' 11er milagro. 
Be en \+ano que Don .laan pida le que 

yá ño ea 11tly6. 
¡OdmtJ ts fUÍtrG/-exelama el amador. 
¡06JM ú fUí•fl -diae la redimida. 
El apuionado dh\loro tiene un contra• 

citewr. El Cielo. La milma muerte ea allf 
aelal de vtda1 
' $i oye á1 adi6a supremo cíe itárgárlta, 
internada ya en los c1auatroa queridos de 
au hogar de qutetud, 

Muere Don Juan. 'Margarita renace. 
Acaba el _peeado Obra la rracta. 

Las nubes oeuUan la eacena, y ua de · 
ltcioao tntermedio1 de nnctlla1 más aubli · 
dté cuanto diáa íenctlia, factura, elata el 
espíritu; valiéndose de esprestva progre· 
alón aaeendente,aobre intervalos de q-.tn · 
tll de encantadora vapedad mieticsa, noa 
lleva al templo, donde Margarita conoce 
la extensión del .favor divino, en tlll. diá· 
loro &an dulee, tan consolador, tan dell · 
cloíamante espiritual con Aquella ller· 
mana tornera, que la salvé del oprobio 
y, por 'dltimo, mediante la contriaión, de 
la muerte eterna. · 

Ba toda eata página uaa ¡lorlt.eaei6D 
dala penitencia y una esaltación fervo · 
rosa del amor de Dioe. Es, propiamente, 
el mtlarro puesto en múaiea. Un Yerda­
elero prodigio de la lírica, honra de Cha 

1 
pf, y heara del arte patrio. 

Lat voeea celeattales, sobriamente tra· 
tadaa, las exclamactonea arrebatada• de 
Margarita, ftndenee en una esploa16n de 
triunfal conteato, fiUI inunda el espfrlt& . 
defervor. . 

El alma queda, á loa pies del al&ar de 
la Virgen, que eDtre nubel aaetende y 
asciende, como :Margarita, de rodtllaa, 
e D. eruz loa brasos, e D. t\stasts ... 

¡ 
Pero loa ~rasos corporales, pualio el 

eatapor, ro•pen 'aplaudir. 
, BL JIIDBLU!t) 
1 La aala estaba llena. La espectae16n, 1 
• enorme. 
1 La hora avanudúlma 'que •• escri· 

ben eatot nnrlo,u Do cqna!ente alDo 



ua lapl'M16a Ñplu d.e~ tfea&o eauado 1 
porlaebra. 

G ...... IIÚ el fl'lmero 7 el tltflllO 
aew • el -rando. Loa aplaaeoe fueren 1 
elamOl'GIOI, eamatanu, •101d.idoe, ea la 
eacena de la cita, que hubo que repetir, 
y al fln del ea..tro tercero d.el primer 
aew, que produjo rran impresión y nl16 · 
al mautro Cbapi vartu llamad.u ' :••· 
eaa. 

Otra• mucslla• hubo también al esa• el 
' telón en la ..-nda Jornada. 

Pero donde la • .,.ación fu6 clamoro1a, 
iDolvtdable, fu6 al acabar la 6pera. IU 

1 

ptblieo, aubyugado, raolamó .la preaen· 
cta del maeatro lnnumerablea ncea. La 
orquesta unió 1u1 aplau1o1 ' loa del au· 
dltorio y, por tUfm.o, llenóae de 1enta el 
escenario delBealyae connn16 elapl ... 
10 en una .,.erdadera apoteo1f1. 

La batalla estaba ranacla. El pa1o ade· 
lante era ya clelnitiTO '1 Htaba COnla· 
rrado '1 alanzado. 

En relamen: 1111a rran noche para el 
arte e1palol. 

Y poaram01 en el haber de loa que lo 
merescan el haber eoatribtddo aleas· 
meate 6 tal .,.letorla. La orqae1ta, bra.,.{­
lima, entuliaata. La 1elorlta &obbato, 
arti1ta de talento y de corazón; la aelo 
rita Hern,ndez, que e1 una hala¡adora 
promeea para el arte lfrfeo; Cigada, un 
don Lope ele A.gw.ilera admira lile de tlp· 
ra y de .,.os, que parecía tan eepallol co· 
mo 1111 compalero~t; el tenor .i.bala, qae 
puo todo 111 empeft.o ea .,.encer la1 dlA· 
cultadee de IU parte, qae ea con1lderable, 
Jogr,adolo en eoajunw. En la ••cena de 
la cita mereció la porción que le eorru­
poadia en loa aplaatol, y el alap,tloo 
Keana, qua dió ala piar relieve 6 •• pa · 
pel de Gavllh. 

11:1 eecenOrrafo, A.malio Fern,adez; el 
director de eaeana, Lula Parta (ambol 
oyeron el aplauao ptblico al ftn de 101 
aetoa) y la ll:mpreaa merecen todo ¡6ae· 
ro de alogfoa. Ali ee hace. 

Todo• ut'n de • ll.orabueaa. Todoelol 
amantes del arte de nueatra tierra, lo-.. 
tamo a. . .... 

, 
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LAS NOCHES 
DEL REAL 

MARGARITA LA TORNERA • Con un lle-
. nocomple-

to en las localidades áltas y una media en­
tt:ada en las preferentes, se estrenó anoche 
Ja ópera de Fernáudez Shaw y el maestro 
Chapí, lo cual prueba que, cdigan lo que 
quieran los tenuómetros», e.> a cultura artis . 
tica, esa afición á la música que se supone 
en las !ases elevadas, es uu mito . 

. Yan al turno segundo porque es moda ir, 
y por eso no van, por regla regeral, para 

- deleitars~ con la música; van por luctrse, 
por verse y por charlar un rato, llegando en 
ocasiones á tal extremo su charla, que los 
espectadores que van por devoción tienen 
que imponer silencio. 

Si no por interés artístico, por algo que 
bien puede llamarse patriotismo, y en últi­
mo caso por curiosidad ó por «el buen de­
cir•, debió al'udir anoche al Real el gran 
mundo. Ello hubiera sido rendir homenaje 
de respeto á un poeta insigne y á un músi-
co que es una gloria nacional. · 

Luego, que esos ejemplos suelen dejar 
.!mellas funesta!~. Por algo las clases direc­
t oras gozan de tan escasa est ima. 

Saludado Chapí con una cal prosa ovactón 
. al ocupar su sitial de ,li rector, comenzó 
la audición de .V,v.~anta ta Tomem. 

No ~e.mos de ua, ·r crítica.- Con expresar 
lo ocurndo habremos cumohdo nuestra mi­
sión de cronistas. 

Sin obertura ni preludio cotaienza lá obra. 
El púbiico sigue con interés las primeras 
escenas. El mou_ólogo de Gavilán (Meana), 
contentado grac10samente por la orquesta 
gusta. También la relación de Don Juar{ 
(Abella, tenor cuya \ 'OZ le suena bien al au­
ditorio)J agrada. 

En el segundo cuadro, cuya decoración 
esA{lor cierto una preciosidad, Don Juan en­
t0na una trova, á la que contesta Margarita 
(Gobatto) tras de la celosía de una ventana. 
Cuando termina este primoroso número es­
talla una formidable ovación y Chapí es 
11clamado. Se repite el núlllero. 

Al hacerse la mutación, otra salva Cie 
aplausos saluda á Amalio. El efecto escéni­
co es completo. Gime el huracán, cimbreán­
se los cipreses y rosales del patio, vuelan 
las hojas por el aire, empujadas por el vien­
to; briltan los relámpagos. Margarita ento-

' na su monólogo; de terror primero, de des· 
pedida á la Virgen después. 

. La orques~a completa el cuadro con gran­
diosas sonondades, y cuando tras de la fu o-a 
Je l.íi Tornera baja el telón, los aplausos ;;n 
d teatro son atronadores y unámmes. 

Chapí sale á escena siete ú ocho veces.' 
(.e acompañan la Gobatto, Abella y Meana, 
intérpre~es, y Amalio, autor de lAs decora­
i'one:>. 

El acto seguuao se escucha con igual in-
terés. Dos nuevos personajes aparecen 

en escena: Sirena (Amta Hernández, una 
joven que empieza ahora y que empieza con 
muchos arranques de artista y con voz ex­
tensa y bien timbrada), y Don Lope (Ciga­
da, el barítono que tan excelente campaña 
ha hecho este año) 

Cuando el baile empieza con!el ,zaraban­
da, que el amor te lo manda; Zarabán, Za· 
rabán», el auditorio presta más atención, 
esperando caigo de lo de Chapí•, maestro 
en lozanías y gracias populares. Pero aqué-
1lo, que es popular, es también lo clásico, y 
á lo clásico se ha atenido esta vez el ilustre 
maestro. 

Los salones del Casón de los Duendes 
producen excelente impresión en el públi­
co. Están montados con verdadera esplen­
didez . 

Se aplaude ta escena de la Orgía, en la 
que Sirena, desafiando á los duendes, cauta 
y baila,g:e~ndándola todos los convidados. 
El acto termina trágicamente con el duelo 
entre Don Juan y Don Lope. 

Baja el telón, y vuelve á alzarse á instan­
eias del público, que hace ana ovación á 
Chapí y á)os intérpretes de la obra prime­
ro, y después á Amalio y á Luis París, di­
rector artístico, llamado también con insis­
tencia por el público. 

nel acto tercero es celebrada la decora­
ción de su primer cuadro, durante el 

cual Gavilán dice su monólogo, Don Juan 
refiere á aquél sus aventuras y Margarita, 

' en fin, invoca á la Virgen. El dúo es her-
mosísimo. La e!obatto y Abella le cantan 
con entusiasmo. 

Después termina la obra con la escena 
del templo. La aparición de la Tornera mi­
lagrosa, su transformación en lo que es: en 
la Virgen del altar; s1o1 ascensión entre nu­
bes impresiona al público por el aparato 
grandioso con que todo está hecho. 

Renuévanse los aplausos á los autores, al 
pintor y al director artístico. Todos salen á 
escena, excepto Fernández Shaw, que no ha 
ido al teatro por hallarse delicado, y el telón 
vuelve á alzarse tres ó cuatro veces más. 

De esos aplausos corresponden tampién 
alg-unos á l a :- unresa, que ha montado la 
obra gastanao umero á todo gastar. 

A propósito de la obra, circula en el foyer 
un álbum lujosamente editado, con graba­
dos, retratos y noticias muy interesantes de 
!11m-gan1a la lomera. Es trabajo muy estima­
ble, de López l\larin, que Ballesteros ha edi­
tado, imitando en esto lo que ha hecho la 
Empresa al poner en escena la ópera de 
Chapí, á todo lujo. ----
H e aquí lo sucedtdo en la primera audi· 

ci0• .. ~1! ~.11argm·ita la ton;cra. 
No es, como decimos al pnncipio, hacer 

crítica; pero es decir la verdad. 
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1'EATRO REAL l 
«Margarita la Tornera• 

. El estreno de la leyenda lírica «Marga­
rita 1& Tornera» había despertado extra­
ordinaria y muy legítima expectación. 

Esperábasc que el ineignc Ohapí daría. 
en e_sta. obra toda la medida Cle su genio 
mu,swal, y á presenciar el supuesto triun­
fo del maestro acudió numeroso y selectí­
simo auditorio. 

El autor, que dirigía la orquesta. empu­
ñó la batuta y, antes de que diera comien. 
zo el espeoMculo, iué objeto de una ruido. 
sa. ovación, que el público le tributaba en 
señal de lá. ,adm.iración y simpatía que el 
maestro le msp1ra. 

El primer acto de la obra obtuvo un éxi-
to verdaderamente grandioso. . 

En las primeras escenas m.ostróse la con­
currencia un tanto reservada [ como si 
permaneciera deliberadamente · la expec­
tativa. Pero al escuchar el hermoso coro 
de labradores. con acompaftamiento de 
campanas, que aejan oir el toque del «An­
gelus», pronumptó en cerrado y estrepi­
to~o aplauso, rec~nociendo en aquellas su. 
hirmes notas la Vlgoros.a. garra del león. 

Don Juan y su picaresco servidor pre­
séntanse después ante la fachada del con­
vento, y el rendido ~alán reclama en sen­
tida trova la presencia de Margarita., que. 
detrás de la eelosía, le promete seguir sus 
pw;os á la hora convenida para empren­
der la fuga, del sagrélldb asilo en donde 
;mora. 

La. trova, que es bellísima, fué· repetida. 
Cambia la decoración y &parece á la vis-

1 ta del espectador el claustro bajo del con­
vento. 

Margarita, terriblemente acongojada. 
describe la,s dudas que desgarran su pecho, 
s~ poatra ante la imagen de la Virgen, y, 
en medio de un desencadenado huracán, 1 

espía. recelosa, el momento de partir. La. 
voz de las monjas, que se oye á lo lejos, 
no la hace vacilar, y volviénd.oso á postrar 
de hinojos ante la venerada imagen, á la 
que pide amparo y protecoión, corre á pre­
cipitarse en brazos de su adorado Don 1 

Juan. 
Esta escena es una de l.as más hermosas 

é inspiradas de la obra. 
Todo cuan-to canta la Tornera es bellí­

simo por la superioridad del concepto mu­
sicaf y por la prodigiosa instrumentación 
que lo acompaña. 

Los riquísimos matices; los encantadores 
arabescos, la ponderación de fuerzas, ks 
soberbias sonoridOOes, la sobri<>~::.d exqui­
sita y la ciencia que on la parte orquesta! 
campean, colocan á Chapí á un nivel artís­
tico verdaderamente inconmensurable. 

N o es posible describir con mayor elo­
¡(lUencia ni más sublime verdad la empeffa,. 
da lucha que se rifle en el alma de Mar. 
garita en medio de la tormenta. que por 
todas partes arrecia con eapantable fu1·or. 

La tempestad espiritual y la temf>estad 
provocada. por la N n.turnleza, constituyen 
un conjunto asombroso de (lOrtentosa. ins­
piración y una página mn.gistral de arre. 
bata.dora é indiscutible belleza artística.. 

Oh.apí fuó llamado infinidad de veces á 
la ·escena y ruidosamente aclamado por el 
público. 

U o éxito completo y de lo más entusias­
ta. v expresivo que pueda imaginarse. 

El aeto segundo ofrece un carácter ab­
solutamente distinto del anterior. 

A lo acentuadamente religioso y sombrío 
sucede la parte, por d:ecirlo así, más ale­
gre, bullicwsa y profana de la lcye1~da. 

Estamos en Madrid, en el escenario del 
Corral de la Pacheca.. . 

Bailarinas caballeros y comodwnte.s, 
mosqueteros 'y estudiantes, circulun por la 
escena, depa.rtiendo ac.erca del es¡;>ectácu; 
lo del día y de los méntos de la Snena, a 
la que á. uo tiempo 1·cquieren C.O a.mores 
Don :Cope y Don Juan. . 

El cuadro fué escuchado con fr1aldad, 
lo cual no impidió que fuese aplaudido por 
una parte del auditorio. . 

Aparece después Marganta en una ca­
lle cercana al teatro, y. henchida. de dolor 
al ve1·se abiiJldonada por su amante, E'Xha­
la. sus que.ias en una brill:l .. nte escena, lle. 
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na de pasión y sentuniento, :v tambié~nlb"-e~-------------------~­

llisima. por la originalidad de las ideas que 
contiene y por lo sorprendente de la. ins· 
trumentación. 

Por lo visto, todo es magistral en la. par­
te de Margarita. 

El cuartetino entre Margarita., Siri}na., 
Don Lop'l y Don Juan brili:J. también por 
su novedad, por lo.b~en combinado de las 
voces y _por el dehc10so acompailamiento 
que l.c s1rve de base. 

El cuadro tercero de este acto se des· 

1 

envuelve en el Casón de los Duendes 
Don Lo:pe celebra allí una fiesta en· oh· 

sequío de Shena.. . 

' 

Los co.ngregudos bnilan y se r egoCJJañ· 
al comnás de una música. en extremo ale· ' 
grey réto.zona., quo, á pes1u- de los méri toa 
qa e tal vez cnciena, no logró despe1·tar el 
entusiasmo de los esnectadorcs. · 

En honor de la verdad, todo el acto re· 
sultó monótono y desprovisto-salvo en al­
ganas momentos-de los encantos que en 
el anterior tan brillantemente rcsplande· 
e en. 

Sin embargo. Cha:pí fué lJamádo multi­
tud de veces al nroscer.io, siendo también 
estruendosamente aDlauclido 

En el último acto: vuch'e ·á cambiar el 
aspecto del poema, para adquirir nu~va­
mcntc los caracteres en su eomíenzo tan 
soberbin:nente iniciados. 

Estamos o~rc ,·~z en Palencia. 
Margarita regresa nn ~ pentida á su con· 

,·ento y, dcsput\s ele alejarse eJe los brazos 
que de nuo::>vo le abre Do:1 J un.n, entra en 
el santo asilo, cuyas puertas se abren má­
gicamente á su )Jaso. 

En el interior de la iglesia realízasc el 
prodigioso milagro con que tcrrr!ina b le· 
yen da. 

Chapí, firme en su inspimciún y ma,t>stro 
consu111Udo en sn arte, ha in tcr~1cctaüo es­
tus es.ccno.s con la misma cxq ni~ítez poéti· 
ca con que ha sabido chr color, vcrclncl y 
,·ida á totlas l a~ de mis en qnP jJl'Nlomin[l, 
el dc;licndo ~<'ntimicnto que embv rga cons· 
tantemente el esníritu ele la infcrLunada 
Margarita. · 

Lns nota.s ou':! subliman l~ tl''lotcosis fi. 
Ilal son de incomparnble n .lí:l pnr su aYa,· 
sallador.'! y sugc,;tinl ins:•irnción. 

El éxito de este último cnadro no nudo 
ser ni más lilloniero r1i má~ "ntusi!'.sta. 

Chnpí se fjrescntó di e;: ó doce ,·cccs en 
el palco rscr~ nico, ora solo. orn. acompaña­
do de Lui~ París, df' Amalio l?Prnándcz y 
de los principal 'S ini. ér!Jrrtes de «:.\larga­
rita !ro. Tornrra '>. 

El E'ntnsinsmo dc·l n1íblico fué un>lnime 
v ,-p¡·dadE>rament., P!'Í:;ord(.'CE'dor Xo e1·n. 
posibTe ha.ccr más en bono!' d ·1 ilustre 
m:1estro . 

La emnresn, clel t~>atl·o Ilcal no ha esc:1-
timado Í1in~ún gasto !'larn !ll'CSPntar la 
obra con el lujo y el e:!Jlenclor matNial 
que requiere una rrcaci6n cJ, h pnsitiYn. 
importanci::.t artística de «'\hrgarita la 
Tornera». 

Amalio Fcrnández hn. pintado ocho mng­
nf.ficas decoraciones. de extraordinaria hr-
1lezu, que honran · sobr.:munrrv. al grnr. ~ 
csccnóp;rflto (!ue lns hn. trnzado con tan ta 
pronicdad como indiscutible conciencia 
artística. 

La intcr!)retaci0n dr );¡ obra, C('n !'.C'l' 

muy discreta no ha el!tado por regla ~e­
neral al alto 'nivel musical de b levcnrln. 

La Gobbato, QUe estaba. Yisible.mPnt.e 
indispuesta; la Hernánrlez, el tenor Abt>b 
y 1\le.ana, trabajaron on muy buena vo­
lunto.d, y 110 deja ron de tt>ner algunos mo­
mentos felice11 y di~noo dt• aplauso. 

Cigada lució sn excelcntn voz dr> b¡¡r{­
tono y cantó con buen estilo la parte de 
Don• Lol)e de Aguilera. 

:t\ierec·e sinceros e logios Luis Pa.ris, nor 
el n..cierto esoecialísimo con que hn. di~­
puesto la colocación d9 laq ma~a~ Porales 
y pot· e l talento con que ha diri~ido las 
complicadas escenas rle In. famo~a. leyenda. 

Los coros, irrcprochablefl. bajo l:t .clirec­
ción d<'l marstro Camnló. De la nrlmll'nble 
orquesLa. del Re'll no hay que habl~tr, toda 
vez aue nadie desconoce sus rPlevn.n tPs 
méritos, y qne estabfl, n.nnche r:mii.nnPnda 
por el propio autor de 4:Marga.rita la Tor-
nera». J. firll71ón. 



¡Gran triunfo el de Chn.pi; otro gran triun. 
fo, el definitivo triunfo del artista ilustre, :fty-: 
me en la. palestra, peleando por la expresión 
suprema, por el ideal de la verdad y de la be­
lleza, siempre abnegn.do y grande, llevando ñ. 
<1US partituras de cortas dimensiones-porq.Je 
así lo impone la frivolidad del público-el P.fi­
píritu espaflol en sus canciones y en sus rit­
mos y en sus colores, no trasplantados, sino 
interpretados, desentrafíados, extraído el per­
fume, la sustancia, el alma, y llevo.ndo á la 
Música de Cámara. con inverosímil desinterés 
y con igual y nobilísimo estímulo de artista 
a bnego.d:> páginas sobero.nas y supremas que 
no aspiran á otra satisfo.cción de la vanidad, 
ni siqu iera á la aparente justificación de f,!e­
rarquias y de preeminencias, sino al goce in- · 
timo, intenso, profundo, infinito, eterno del 
poeta, del músico; del inventor, del. apóstol! ... 

* Chapí, aclamado anoche hasta lo.s extremo~ 
delirantes de la apoteosis en aquel sorpren· 
dente final de su nueva ópera y en el que el 
canto de amor que arrancó á la :Monja de SUS' . 
éxtasis celestiales para caer trémula de pa­
sión en los brazos de Don Juan vuelve á sonar 
como himno triunfante del eterno, del supre· 
m o o.mor ·entre nubes de incienso, coros ::m. 
gélic::>s y prodigios del divino milagro, reci· 
bía la consagración total y definitiva de su 
labor de cuarenta años. Chapí, rodeado de los 
artistas, de los profesores de la orquesta, de 
los maestros, hasta de los espectadores de los 
palcos bajos y de las butacas y que invadie­
ron el escenario; Chapí, vencido por la emo­
: ión, rendido por las lágrimas, saludado por 
centenares de voces entusiásticas que daban 
viv.as á Espaf'la, á la España que no muere ni 
Uecaé, á la Espafla del arte, pudo volver sus 
ojos deslustrados por un trabajo incesante, 
tenaz, admirable, á toda su vida ·honras~ y 
heroica de luchador esforzado y sentirse sa­
tisfecho como los creyentes de su talento y ile 
su genio nos sentíamos orgullosos . 

... Yo escribo u.na crónica. Quiero ser hoy 
únicamente el eco fiel de la impresión de to· 
dos. No he de apuntar aquí una nota propia 
ó ajena que suene á discusión, ni á regateo ni 
á crítica. De lo. pluma caen sobre las cuarti­
llas los elogios y la ai:lmiración con la efusiva 
y generosa abundancia con que bajan las llu­
vias benéficas sobre los campos abrasados. 
Estn, ''Margarita. la Torneran con sus trazos, 
no del todo borrados, en el libreto de la vieja. 
zarzuela; con sus episodios interesantes, gra. 
ciosísimos y de belleza. original y punzante, 
siquiera distraigan un punto la atención y 
aun la emoción íntima y legíti!lla del poema, 
es, nó e1 punto de partida, como o.í decir ano· 
che con verdadero estupor en círculos de afi­
cionados consagrados, es el término glorioso 
de una serie de esfuerzos nobilísimos; en lo 
antiguo acogidos con ironías ridículas, luego 
recibidos con prudente respeto, más tarde es· 
parados con· el afán, con el interés,· con la an. 
siedad y con la emoción con que se acoge y 
se ansía al arte noble y puro, grande y glorio· 
so que aqúí tenemos, que aquí hemos tenido 
y de cuya sávia viven y triunfan y resplan­
(iecen por esas tierras de Dios. 

La crónica no es hoy un canto de admira· 
ción y de reconocimiento á Chapí ni de estí· 
mulo y de acicate á los otros maestros como 
Bretón, como Vives, como los dos Serranos; 
como Jerónimo Jlménez, como Lamote, como 
Morera, como Manrique de Lara., ni á los poe. 
tas y libretistas que gastaron el perfume de 
sus ntmas en obras literarias sin recompensa 

1 y tal vez sin estimación posibles ahora, sino · 
á los otros, á los altos, á los que mandan hoy, ' 
'á los que mandaron ayer, á los que manda· 
rán cualquier día: á los que consienten, ren­
Oldos á la Juerza consuetudinaria ó á la indi· 
ferencia ó ignorancia de los que pagan y. obe. 
'decen, que pudiendo y debiendo ser aquí ven· 
cedore!!l seamos sllbdltos, y no por la fuerza 
avasalladora inexpugnable del genio, sino por 
el sórdido interés de editores é intermedia­
rios ... ¿Está esto claro? 

Pero esto no es ya una crónica, sino el co~ 
mlenzo de una eampnfla de arte y hasta de 
dignidad musical espa.flola que habremos de 
nanudar muy pronto. La crónica ha anotado 
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"margarita Ia TOrnera" 
EL T~IUMfO DE CHAPI' 

, Más bien que el ~xlto de una ópera~ pr~encia­
mos anoche ra coronación de urt compositor. El 
maestro Chap(, que había sido recibido con tm 
aplai!So unánime CUS~ndo se puso al frente d~ la 
orquesta; que á la conclusión de los dos prime­
{OS actos había sido llamado á escena numerosas 
veces en medio ®grandes ovaciones; que babia l 
visto en muchas ocasione.s interrumpido el curso 
de su música por las muestras de entusiasmo de 
quienes la escuchaban, fué objeto, al fmafwr au 
obra, de uno de eso;; homenajea que iOn sólo tri­
butados á quienes son di¡:oas de merecer la ad­
miración que inspiran. La maaa bunenia del pú-

1 blico aclamaba al compositor, con gritos ensor­
decedores, desde todas las localidadés; la or­
q~¡es.ta, puesta en pie, vitoreaba sin tregua; los 
artistas todos que hablan tomado parte en la re­
preaentación aplaudían sobre la escena, al igual 
que los coros y los dependientes todos del tea­
tro, agolpados en los espacios que la decoración 
dejaba libres. Y en medio de la amplia. escena, 
el1naestro Chapí, emocionado y solitario,. recibía 
aquel hermoiisimo tributo ofrecido á su talento, 
indefinidamente prolona;ado y á cada im;tante 

, más apasionado y clamoroso. 
No me siento con fuer:;¡;as para analizar en es­

tos momentos la labor por el maestro Chapf rea­
llzada. Por otra parte, tengo la convicción de 
que la belltza musicil. como la luz, no tiC® ni 
puede tener dtra explicación que ella misma, y 
sólo en ella mtsma puelle estar su único com'"­
tario. fuera de un análisis técnico que, además 
de estar aquí fuera de todo lugar, necesitarla tal \ 
extensión que no puede ru pensarse en él siquie· 
ra. la critica tiene que ümita.rsa á proceder sólo 
por generalidades inconctetas y poc afirmaciones 
del intimo ientit de qui~n la formula. De mi sé 

' decir que en la múaica de Margarita la Tornera 
hallo algo que está por cima de toda belleza mu­
sical para remontarse á esas ci~as remotas, por 
muy pocos alcan:¿acias, donde reside el senti­
miento de la expresión. Seria empequeiíecel: el ¡ 
propósito del maestro Cbapi ' suponiendo que en 
su obra babia: aspirado sólo á deleitar. Cuando 
quiere hacerlo, tra2:a un fragmento tan delicado 
en su bumorismo,: tan dellcioc;amente descrip­
tivo, como aquella relación del acto segundo, 
en que el espíritu male.ante de un escude­
ro experimentado y socarrón pretende asustar á 
unos cuantos pajes con medrosas conseju de 
duendecillos noctumos. El maestro Rabi, aun 
antes de comenzar la representación, me ha· 
biaba con asombro de la prodigiosa inventiva 
reveladA en ese fragmento y de la ciencia ateso- r 
rada en su instrumentación maravillosa. Para en­
contrar algo que pueda compararse á invención 
tan admirable, hay que pensar en at¡unas pági­
nar poco conocidas en que el espíritu trág.ico de 
Beethoven se complac.e en trazar donaires y en 
111over á risa. En idéntico ambiente toe mueven 
ciertos fragmentos de Los mae&ltos canioles, 
que llegan al líllÚte de la caricatura, y una de las 
obras más afortunadas de Ricardo Strauss, el • 
Till Eugelspi~zel, donde se ven descritas con 
cómico relieve las aventur:\1 de un truhán que, 
después de cometer todo linaje de desafueros, 
muere al fin en la horca, sin que su desventura 
mueva á compasión ni arranque lá&rimas. La na­
rración intercalada por el maestro Chapl en el 
acto segundo bastaría á hacer una reputación de 
autor dramático que, como Wieland en su Oberon, 
como Shakespeare en sus tragedias, como loa 
poetas de nuestro clásico, no se desdeña de 1 
mezclar las burlas con la pasión, y, al igual de la l 
vida, opo~ el contraste de tos que ríen y de los 1 
que lloran, para hacer el dolor más intenso y 1 
punzante. 
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- Igualmente, aquel baile lleno de sensualidad j que el padre Mariana condenó como instigador 
del pecado, trae en el ambiente del acto segun-1 do una bocanada de bulliciosa alegria, interpues­ta entre el ambiente poétice en que la acción se 
mueve durante los otros actos. El fuego del rit­mo, la viveza de la melodía desarrollada en un 
ambiente eapañol por la persi¡¡tencia de su for­
ma cadenci.11 sobre la dominante, la brillantez 
instrumental de que aparece revestida, hacen de 
la zatabanda una página característica, afortu­nada adivinación del maestro Chapí, en que, ol­
vidándose de modelos de autenticidad dudosa, ' crea una forma nueva y definitiva que puede jus­
tificar, con la perturbadora alegria de quienes es­
cuchaban tal música, el rigor con que al histo­
riador jesuita la condenaba como estimulo de la 
concupiscencia. 

Con talas reflejos de vida intensa en qLJe, es­téril pero deleitosamente, gastan su actividad y 
¡us afectos las gentes mundanas, contrastan los 
cuadros de exposición del acto primero y aque­
llos otros del tercero en que e11tá el verdadero 
nexo de la acción, coincidiendo casi con :N des­
enlace. 

Fernández Shaw, el ilustre poeta á quien la 
fama consagró casi en su Hiñez, qoe ha cincelado 
en hermosos versos de ritmo musical todo el 
poema, logra, con medios sencilllsimos, un efec- , 
to potente, que extiende sobre los últimos cua­
dros de la obra ·Un ambiente de íntensa poesfa. En etlos ha prodigado la tan tasia creadora de ' Chapi tesoros de inspiració_n y de ciencia. Siem­
pre me ha asombrado lá prodigiosa flexibilidad 1 con que la musa de Chapi se dor>lega dócilmente á seguir las inflexiones y el ritmo de la palabra . 

1 Mas en la ocasión presente hay que confesar 
que el gran maestro se ha superado á si mismo. 
La prosodia de la palabra está mantenida con tal exactitud, que apenas podría emplear!le otro rit­
mo si, en vez de ser cantada, se hablase. Y esa exactitud está lograda dentro de una melodla 
ondulante, fácil, inspiradísima, cuya belleza ase- l gura en ella misma el prestigio con que habla á nuestro sentimiento. 

Esta inspiración del maestro abarcá los más 
opuestos matices exigidos por la situación dra­
mática. A si, tr:lt aque-lla trov::t, modeto de atrac­
tiva ternura, CC)JJ que Don ju1111 reclama al pie de 
las tapias del c:oovento la presencia del ser ama­do, se sucede aquella escena inspiradbrma1 tan 
grande en su h&nda emoerón wmo las más fa­mosas en la historia de fa músíca dramática, que 
describe con incomparablts colores la pertur­
bación de un alma vir¡rert y eñ!RIOfada, en me­dio de una amedrentadora tormenta, y mezcla 
el trémulo f!ltir de un corazón antreianfe cOtt el 
rumor de la lluvia sobre las ft()j~ de los árboles 
y el silbido del viento, que arrarroa las ratnas 1 se filtra por F~a gjivas del clausfró. 

1 Pero donde 11 poesía se remonta- á mayor attll­
ra es, .tra duátf, ert el acto tercero. Desde que eo--

1 mtem:a c&ft aquel preludio tnísfteo, que resttenli 
como una oración, hásta que halla térmitro con 
la inspiracíón verdadera~nte suDiime del trag­rllentl) que describe el milágro, tró' ~~trr un soto 
instante en que una insp;t'ación tan profunda­como au$tera, una emoción fan ele-v.'tda coma CJa­tética, no- baya caldeado !a mente del composi~ tor pata dar vida á esas pát;irtas qtre son' el ad· 
mirable coron3mienfo de tóda una obl'a y de fcrda 
una vida. 

El arte de Chapi deja en ellas de ser arte pltra converUtse en lo que sólo pt?ede ~t el senti~ 
miento misrtt<'t. Dd afma del compositor irr<Ydi.t la belie%a, y ccmro sin intetmediatio alguno, l!eg<t 
hasta nosotros para avasatrarrros eO'fl titarria irr­
contrl!Stabfe. 

Nirrgúft efecto de sonoridad rebftsc<rdo, "ingt!w 
~aa penecueión de hJ qm: f<lft tádlntenfe lfep áo la machedumbre por revelat travesttra ~ iltgerrio. 

1 Mi too. tttt ~ten flft~ ~ ~aorw&. temnc '1 a&&stcca, como '~ »oesia. Margarita 
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reza con acentos que tienen algo de divinos; 
Don Juan delaibe su s.aiedad meral con deses­
perada amargura; hasta el carácter desenfadado 
de Gniláft se transfigura para pintar $US creen­
cias de Cliiitiano viejo aate el temor del castigo. 

Y en esa twtaüdad sombría en qlle la inspira­
ción del maestro se mantiene, con honrada pro­
bidad <kamática, surge de repente un rayo de 
lu~ que es como la esperanza de la redención. 
Vous céU,cas hablan á la conciencia de Marga­
ri~ pecadora. Su amor hacia Don Juan, lti mis­
mos brazos donde aprendió á conocer las deli­
cias de la culpa, no logr.an rete~Jeila. Una fuerza 
sobceDatural é irresistible ~;& arrastra al interior 
de la igieSia, donde ~;& Vircen misma, temando su 
forma, le habla con su voz. 

El comp.ositor, con inspiración genialísima, 
l}ice notar en Ja orquesta el distinto carácter de 
ambo¡¡ seres. Margarita c.mta con acentos (de 
vac~ humana, en tanto que lu palabras de l 
la Virgen aparecen: constantemente rodeadas de 
los sonidos armónicos de la cuerda, semejando 
una aureola. Y cuando el milagro se cumple y la 
Virgen, abandonand.o su forma transitoria, sube 
á los cielos rodeada de luz, la orquesta prorrum­
pe en acentos de inmensa sublimidad, cuya be­
lleza escapa á todo análisis, y antes que para ex­
plicada e¡¡ sólo para sentida. 

X 
Fernández- Shaw y Cbapi &e hicieron anoche 

merecedores de nuestra gratitud, realizando una 
obra de arte que, en medio de su ambiente pro­
gresivo ~oderno, se mantiene dentro de nues­
tra tradicion 'teatral, puramente española. El Es· 
tacJo, interpretando una voluntad colectiva pro­
clamada anoche con tanta veJ¡emencia, podría 
tomar la iniciativa que coronase con una de-

l mostración proporcionada á su m~rito la W>or 
con tanta gloria realizada. l¡noro si fernández 
Shaw tiene al¡un:t saDCión oficial de su mérito 
como poeta. Del maestro Chapi puedo asegurar 
que jamás ha. recibido recompensa alguna que 
deotuertre reconocimiento por una vida entera 
consagrada abnegadamente á la grandeza de 
nues:tfo arte musical. ¿Es oportuna la ocasión 
presente para que puedan subsanarse ciertas 1 

onüsiones, tan ~ameotables como injustificadas? 
El público que aclamó anoche al insigne maes­

tro coopuarta sin duda al homertaje. Y la cinta 
que c.ru~e su pecllo y la venera que la inicia­
~va oficial col¡ase de su costado, serían como 
símbolo de un abrazo moral y de una veneración 
de larga fecha ya consagrada. 

El maestro Chapi ha alcanzado anoche un 
triunfo tan &rande como yo no recuerdo otro 
ninguno. En medio de aquella ovación, caldeada 
por el entusiasmo más férvido y delirante, se 
adivinaba el amor de Ull pueblo que premiaba 
con sus aplausos. toda una histor.ia. 

MaTgaTifa la Tornera es una demostración 
admirable de lo que, de contar con la protección 
oficial, pudiera prodacir nuestro arte. No es Ru­
perto. Cbapi en España tut artista único y solita­
rio~ aunque sea el más grande de todos. En cte­
rredor de él se a¡ru~ una muchedumbre de 
compositores que esperaa pac:iente y ansiosa­
mente á que al¡uien lea tienda una mano amiga. 

Chapl puede ser en la ocasión presente su 
corHeo y repetir aquellas famosas palabc.as que 
W~ner pronuoció ante un Rey después que ter­
millo co11 el GOI!lterdaemnztrung la pri.mera re- ¡' 

1 presentación de su Trilogía: 
- cYa habéis visto adonde alcanza nuestro 

poder¡ e! querer sólo á ves at:u1c. Y si queréis 
vos, podremos tener un arte.• 

MANUEL IIANRIQUE DE LARA 
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El m1ercoles se estrenó tn 
el teatro Real la ópera Ma?·­
,f;anta la tomera, del maestro 
Chapí, obra que esperaban 
con a!1sia los creyentes en la 
ópera nacionaL El éxito res­
pondió cumplidamente á las 
esperanzas. Fué digno del re­
nombre del insigne maestro, 
y t al vez la efemérid es más 
g loriosa de su vida de triuu-

--1 fos. También se celebró como 
merecía el libreto, hecho por 
el inspirado poeta Fernáudez 
Shaw. sobre la leyenda, po­
pu larizada por Zorrilla, cuyo 
origen está en las cántigas 
del rey sabio. 

A. DE MADRJp. 

UNA ESCENA OI!L PRIM EN ACTO DI! MA RGARITA LA TORNERA Fr.t n Cifucntcs 
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~US PRINCIPALES INTERPRETES 

MARGAilJTA (SRTA. GOBBATO) 

SIRENA (SRTA. JiERNÁNOEZ) 
D. JUAN (SR. ABELLA) 



e o n for lll e anunclamos, 
se verificó el estreno 

de la ópera de Chapí y 
Fernández Shaw, y su éxi­
to correspondió á las espe­
raiJZas que en la obra se 
habían fundado. 

El triunfo de los autores 
españoles fué completo y 
brillantísi:J.~o. A él contri­
buyeron en la medida que 
les correspondía el acer­
tado juego escénico, el de­
c?rado y vestuario, con­
Cienzudamente he eh os 
ambos, y la interpretación. 

Chapí ha afirmado su 
vig<?rosa personalidad ele 
compvsitor inspirado ori­
ginal, inimitable; lJa~ado 
por.Jos insistentes aplau­
sos del público, tuvo que 
presentarse en escena in. 
n.umerables, veces, esp e­
cialmente a la t ermina­
ción del tercer acto el me. 
jor, sin duda alg~na de 
toda la obra. ' 

Relatando el éxito dice 
un autorizado crític~: 

•!--os más si'nceros y en 
tus1astas aplausos han de 
ser para la tiple Ida Gob. 
bato, feliz creadora de! pa­
pel de Margarita. 

GAVJLÁN {SR. MEANA) 

1 
- •Su boníta voz, fresca, 
argeo tina, de purísimo:; 
acentos, parecía única 
para cantar las desventu­
ras ~le la infeliz monja, y • 
1 uc1 o en extremo. 

»Su triunfo fué comole­
to, quedando sancionada 
como artista de corazón 
y de prestigio. 

»~nterpretando, el papel 
de ::hrena debuto la tiple 
valisoletaoa Aoita H er­
~ández, discípula delinte­
l:gente maes tro Ignacio 
Tabuyo, al que b.onrará 
en breve plazo s1 su cami­
nar por la escena respon­
de al primer paso dado. 

.Muy bien el tenor A be­
ll a, que tiene una voz blfl­
nita, agradable y que can­
ta con pasión y gusto; 
perfecto el barítono Ciga­
cla, aunque su papel no es 
ele gran lucimiento, y me­
reciendo grandes alaban­
zas Meana, que, además 
de buen cantante, se mos­
tró perfecto artista, ha­
ciendo un Gavilán de 
modo incomparable, y hay 
que co:rtar que su papel 
e~ .de importancia gran­
d1s1ma. 

Fors. J .. agunn:::. 

, Todos los artistas, po ­
seídos de noble entusias ­
mo al estrenar la obra de 
Chapí, rivalizaron en vo­
lunta.cl y deseo de contri­
bu'ir con su esfuerzo per­
sonal al mejor éxito de la 
eSpera. 

»De la labor de la ór­
questa sólo elogios hay 
que hacer, pues su labor 
fné perfecta y digna de la 
alta fama que· tiene con­
quistada.» 

A los empresarios, seño­
res Calleja y Baceta, no se 
les debe escatimar tampo­
co los aplausos, pues gra­
cias á ellos se ha podido 
ver en el Real esta ópera 
española presentada como 
correspondía á su impor­
tancia. 

Al terminar larepresen­
tación, acompañando á 
Cbapí, se presentaron E:u 
escena el pintor escenó­
O'rafo Amalio Fernández 
y el director de escena, se­
ñor París, á recibir los plá­
cemes y felicitaciones que 
su labor merecía. 
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MARGARITA _!.A TORNERA 

Homanai B á ~üu autoras. 
En el restaurant cL1 Huerta,. se ha cele­

brado hoy el almuerzo en honor de los insia-~ 
nes autores de la ópera española recient~. 
mente estrenada con tan extraordinario éxi· 
toen el teatro Real, 

1 H ' n asistido al ac:to cerca de 300 comensa­
l~s. Ocupaban la presidenei~ el maestro Cha­
Pl. Y los ~re . Fornánde;¡¿ Shaw y Amalio Fer­
naodez. A lá derecha del ilustre libretista 
sentábanse, lps Sres, Luis Calleja, empresari o 
del Real; Meana, Ramos Carrión Luis París 
!Jl ae~tro Villa, Luca de Tena y Vlniegra, A ¡~ 
IZqUierda de Amalio Fernández Bocata Abe­
la, Cigada, B~etón, Alejandro Ferrán y doc· 
tor Julio Hurdizán, 

El Sr, Luca ~e: ~ena, á los postres, en nom­
bre de la ComJSlon org11nizadora pronunció 

1 brev~s _pal_ab:as, dicie ndo que se babia acor­
dado _sup:Imlr los brindis y dando lectura á 
las aahes10nes recibidas, Figuran entre éstas 
las de los Sres, Agui lera Cávia Mélida Amós 
SalvaElo_r, Bremóo, Zubi~urre, Guiller~o Pe· 
rrín! Mlguel ~ el Pa lacio, Medina Sánchez, 
Xn1er Cabello, Antonio Garrido Vivero To· 
lo~a Lat?ur, Ben il iure, Mot·eno' Carbo¿ero, 

j Perez Zuil1ga, Rodríguez 1\larín, Salvador 
l Reynot, etc, 

. I!l~ Sr._.Fernández Shaw prpnunció un brin·. 
j d1s Inspirado y elocuentísimo, 

Cllapl.l'erad.Ddez Shaw y Amallo l'ernli.ndez rodeados de los dtreotorea de orquesta, aotor• 4el«, 
. _ ~eatro11 ~e M_ad~l~ 7 ~tJ."9" 99.•tQII'lta. _cltl_ ~~l"-'~e 4e ••'~ t~~cl.e, 
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GHAP1, SHA W Y AMALIO 
EL TRIUNFO DE "MARGARITA" 

' Esta mañana, á las doce, se ha celebrado en La 
Huerta el almuerzo con que por iniciativa del 
Circulo de Bellas Artes se festejaba el triunfo de 
los autores de Margarita La To1 nera. 

Más de 400 amigos y admiradores de los se­
ñores Chapí, Fernández Shaw y Amalio Fernán­
dez acudieron al banquete hoy celebrado, pri-

1 mer acto del homenaje que ha de rendirse al ge­
nio del ilustre Chapí, feliz iniciativa del Sr. Luca 
de Tena. 

Al sentarse á la mesa los ilustres festejados 
estalló una estruendosa y entusiasta salva de 
aplausos, que se prolon~ó largo rato, oyéndose 
muchos y entusiastas vivas á los autores de 
!ttfar!{arila La Tomera y á la ópera española. 

Con Chapí, Fernández Shaw y Amalio sentá­
ronse á la mesa presidencial, adornada con flo­
res, los empresarios del Real, Sres, Calleja y Bo­
ceta; los intérpretes de MargQI ita, Meana, Abe­
la y Cigada, y los Sres. Bretón, Ferrant, Hur­
diss:m, I~amos Carrión, Luca de Ten:J, Ricardo 
Villa, Luis París y Viniegra. 

No hace falta decir que durante la comida rei­
nó la mayor cordialidad y alegria. 

Al descorcharse el Champagne levantóse el 
Sr. Luca de Tena, y, después de dar cuenta de 
las adhesioues recibidas, ofreció el banquete á 
los autores de Afa¡gaJita la Tornera, y en le­
vantadas frases dió al acto de hoy su significa­
ción de iniciación del homenaje solemne y na-J 

J 
cíonal que <i Chapi se debe, y al cual se compro­
metió á cooperar el Sr. Luca de Tena, que es 1 
tanto como a:.;egurar su realización, recogiendo 1 

todas las iniciativas que á tal fin surjan. 1 

El Sr. Luca de Tena fué, al terminar, objeto de 1 
una entusiasta ovación. 

El Sr. Alvarez Quintero leyó unos versos, im­
provisación de algunos comensales, perfect:~ imi­
tación del estilo de circunstanci:~s del fecündo 
jackson Veyan. 

En nombre los festejados habló el Sr. Fernán­
dez Shaw, para hacer constar que, á pesar de 

• encontrarse enfermo, aiistia y se asociaba de 1 
todo corazón á este acto, porque Jo estima como ' 
un homenaje al gran Chapi. 

Yo uno-dijo-las fuerzas todas de que dis­
pongo al concierto general de alabanzas tribu­
tado por España entera al insigne maestro que 
es hoy una de sus más puras glorias. 

Terminó, entre grandes aplausos, gritando: 
¡Viva Chapí! ¡Viva la ópera española! ¡Viva Es­
paña! 

Los comensales firmaron una instancia al mi­
nistro de Instrucción pública solicitando la con­

l cesión de la gran cruz de Alfonso XII para los 
1 autores de Margarita la 1 ornera. 

Coméntase mucho y muy desfavorablemente 
la:ausencia de represcntació1(del Gobie rno en el 
acto. 1 

Cerca de las cuatro terminó la agradable fies­
ta, á la que, entre otras muchas personas que es 
imposible recordar ahora, asistieron los señores 
Llaneces, Suárez, Casanova, Escudero, AlmeJa, 
Moya (D. Joaquín), Querol, Betegón, Abatí, Ari­
ja Comba, maestro Nieto, Echegaray (D. M.), 
Rbdriguez España, Mesonero, Campo (D. ,Con­
cado), Carrera.s, Míhura, Moucayo, qonzauto, 
Manzano, Onhveros, Gamero, Palenc1a (D. C.), 
Carrión, Francés, Hierro, Mesejo (D. J. y D. E.), 
Balmes Manrique de Lara, Muñoz (D. Eduardo), 
Zurrón,' fessez, Paso, García Alvarez, Répide, 

' López Silva, Lleó, Arteta, Lezcano, Torres, Bo­
l rrell, Del Pozo, Cantó, Sabater, Fernández, Ver- , 

gara, en representación de la Filarmónica de 
Córdoba. 



1 Vega (V.), Regino Velasco, Salvador (0. Mi-
1 guel), Manolo Caballero, Sinesio Delgado Ceci- - -
l lío Roda, Bonnat, Meana, López Marln, Barrera 

1 
Emilio y Miguel Chapí, Pablo Fcrnández, Sán~ 
chez Pastor, Tor~egrosa (D. Luis), Muiioz, Ca­
sal, Alba (D. Ennque), VIves, Arniches, Alvira 
Sancho, Urrutia, Arnedo, Odón González Vifl~ 
(D. Luis), Alier, Casero, Alvarez Quinte;o, Se­
rrano (E.), Armenta Espinós, Sánchez Estevan 

__ Melantucbe, Naranjo, Urefia. ' 
Castell, Indarte, en representación de los de 

Lara; Foglieti, Rivera Aguilar, Gillés, Arregui y 
Ar_uej, .López (D. Narciso), Alonso, maestro Ca·· ­
lle¡a, Hidalgo Saavedra, en representación de la 
empresa de la Zarzuela; por la Sociedad de .--------­
Actores, La Riva y Castilla; López Monis, Serra-
no (F.), Soriano, Larrubiera, Said Armesto La-
bra, Cabas; por la Asociación general de p;ofe- ' 
sorcs ue orquesta, Calvo (D. Manuel), presiden-
te; Redondo, secretario, é lbáñez, tesorero, y Jos 
empresarios del teatro de Apolo, de Valencia. • 

Se adhirieron al acto los Sres. Augusto Vive­
ro, Sabater, Garrido, Medina Sancha, Cávia Ca­

~ bello, Perrin, Bremón, Aguilera, Blay, Mélida 
~ Jackson Veyan, Salvador, Benlliure, Moren~ 

Carbonero, Pérez Zúñiga, Tolosa Latour, Rodrí-
l guez Marín, etc. l 

2- 3 -~ -? .. 

A la una de la. tarde se celebró ayer el 
banquete organizado en hono.r de los señores 
íChapí, Ferná.ndez haw y Amalio Fernández, 
por el gran éxito de la ópera es.!)año}a ctMar~ 
garita. la. Tornera». . 

A la derecha del ilustre maestro se senta· 
ron los Sres. Fernández Shaw, Calleja, Mea­
na, Ramos Carrión, Luis Parfs, Villa, Luca de 
Tena y Viniegra. • 

A la izquierda, el pintor escenógrafo Ama· 
lío Fernández y los Sres. ·Boceta, Abella, Fi· 
gada., Bretón, Ferrán y Urdirán. 

Entre otras muchas sociedades y colectivi· 
aades, estaban representadas la Asociación 
de actores y enCírculo de Bellas Artes. 

Los comensales pasaban de trescientos. 
Al destaparse el champagne, el Sr. Luca 

"de Tena se levantó y dijo que por acuerdo de 
los organizadores del .acto se suprimían los 
brindis. 

Después leyó varias aahesiones y una car· 
ta de Cávia, que fué muy aplaudida. 

El Sr. Fernández Shaw pronunció también 
breves palabras y terminó dando vivas á {:ha 
pi, á la ópera española y á Espafta. 

En el banquete reinó gran a11imación Y 
mucho entusiasmo. 1 

l Homenaje 
Terminado el banquete de la Huerta, L~ca de 

Tena inició la idea de hacer algo que constttuye­
ra un homenaje á Fernández Shaw y el maestro 

Í 
CbapL 

Ei probable que será una fu~ción en el Teatro 
Real en la que tomen parte artistas de otros tea­
tros y que concurra el gobierno. 
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y apuntado y coment~do y ensalzado, sin du­
da, en términos menos efusivos que el entu­
siasmo del público irradiaba anoche, el éxito 

1 
que uMargarita la Tornerou~ la nueva ópera, 
la.. griUi.."óife~a. la admira.Sle' opera de Huperto 
Chapí,~obtuvo en el Real. , En ella el maestro 
aparece con Ht f\jerz~ potente de su genio 
creador y con sus acertados y sobrios proce· 
dimientos orquestales en los que no hay ni 
una concesión fácil, .ni una demanda. hábil é 
industJial de aplauso buscado por el efectis· 
mo de relumQrón, ni un instante en que el 
compositor soberano rinda su mérito, su sin­
ceridad Y. :m honradez de artista en daño de 
la verdad y de la belleza... La crónica no 
puede uclescubrirn á Chapí. 

Pero ·Si · puede y debe decir y proclamar 
que en punto á atención, á respeto, á sacrifi· 
cio material y pecuniario, la empresa del Real 
ha hecho cuanto podía- y desde luego mucho 
más que tenia que hacer, según su contrato, · 
- para que la obra del músico español apare· 
ciera con los esplendores en punto á propie­
dad y riqueza de decorado, de accesorios, de 
combinaciones, de luces, de rapidez en los 
juegos ó cambios escénicos que su trama ex· 
traña y difícil, dadas las condiciones de 
unuestro primer teatro líricon requerían. 

Amalio Fernández ha pintado nueve deco­
raciones, que son nueve obras de arte ... Esto 
tampoco es una novedad. De cierta novedad 
pudiera ser recordar que el gran pintor esce­
nográfico haya estado· unos años pintando te· 
Iones y bambalinas en América, mientras aquí 
se exhibían decoraciones de papel malamente 
estampado .. . 

Y por último, un grandísimo, un efusivo 
elogio á los artistas de la ópera oficial- no 
naciona1, ¿eh?-que han tenido la bondad de 
aprender, de estudiar, de ensayar, de ínter· 
pretar como quiso el maestro; como debía ser, 
la obra de Ch.apí. 

' La señorita Gobatto, argentina, según creo, 
la linda .Y .novel tiple valisoletana señorita 

1 l{ernández, ·cantatríz de voz fácil, potente, tim­
.brada y aflnadí.sima, y además comedianta de 
ánimo firme, que le ha permitido destacarse 
en su primera salida á las tablas. y en un es· 
treno y con una part~t::m difícil y espinosa­
como trazada y hecha para artista de autori· 
dad y de experiencia escénicas. Como el tenor 
espa'ñol, AbeJa, siempre entonado y en las 
postreras escenas dramático y justo; como Ci­
gada, el excelentísimo barítono italiano, que 
salta, diestramente amparado en su voz es· 
pléndida, desde el «Scarpian de «Toscan al 
«Don Lopeu de 'nuestra leyenda, y Meana, lu· 
chando con una «tessiturau difícil, pero inte-

· ligente, esforzado, animosísimo . 
. . . Aqu1 acaba la crónica, tal vez á la hora 

misma en quo el público, el gran público, no 
satisfecho con ver por vigésima vez en la eS­
cena al insigne •Chapí, al músico español, tra· 
taba de llevárselo en triunfo hasta su casa ' 
que, por fortuna·, éstá muy cerca del teatro 
R~al y por ello el maestro pudo sustraerse .á 
los hóme·naj~s callejeros qp_e no son espontá.. 
neos... «en tal día como hoy,,, - ~ 

EDUAR DO MUÑ OZ. 

3~ 
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~ D espués del estreno de 111argan'ta la Tome, 
ra, el tema de todas las conversaeiones 

artísticas es, ya se sabe, si puede haber ópe­
ra española. Antes deberíamos ponernos de 
acuerdo sobre lo que es ópera española, y 
10bre si la nacionalidad se la da el origen 
del músico y el carácter de la música. Por­
que estamos cansados de oír que Bizet, por 
ejemplo, supo hacer de Carmen una ópera 

___ __ aires de la partitura. En este caso, la ópera 1 
española por el asunto del libro y por los 

italiana sería as untos italianos, aderezados 
con tarantelas, napolitanas, sicilianas. Y no 
es eso. Muchas óperas conocidas, Trovador, 
Hemant~ ele., son de as,pnto español; pero 
son italianas por su música, que tampoco 
tiene aires italianos. llf argarita la Tornera no 
tiene más aire español que la zarabanda, y. 
sin embargo, es ópera española por el auto1 
y por el libro. Si Chapí hubiese puesto mú­
sica á todos los recitados de lA tempestad, 
ópera sería: La temptstad, sin aires ni asunto 

l español. lA Marsellesa, con asunto francés, 
sería ópera española si Caballero pone mú­
sica á todos los parlamentos. 

Y verán ustedes cómo de deducción en 
- a educción llegamos al acutrrdo de q?e para 

que haya ópera española hay mústcos con 
inspiración y técnica suficientes, faltando 

J 

únicamente dos elementos, eso si, bastante 
indispensables; libretistas que hagan libros 
de ópera, un Boito, por ejemplo. . 

Y público que quiera oir óperas mejor 
que ser abonado al t\lrno t/e moda aunque le 
den veneno pucciniano y chantilly d~ divas . 

.... -
- -

ANGEL M .a CASTELL. 

f óJ~&.J c7 -7~ 

Í LOS DJAS PASADOS ... 

* * * El almuerzo dado en la Huerta el lun es, en ho nor 
de los autores de Margarita !a Tomera y del pintor de 
su decorado, fué un a fiesta simpática. Alguien ech éi 
de menos la concesión en el acto de una cruz á los 
ilustres agasajados. Es verdad; por lo menos, la lau-

1 
reada de San Fern ando, porque ir en este ti empo y 
con estas temperaturas á pasa r un rato á or ill as del 
Manzanares, es acreditar valor heroico. Sól o el no:11-
bre de Huerta produce escaiofríos. Algunos com en­
sales es taban en ca rácter: sentíanse tan frescos como 
un as lechugas. Gracias á que el buen humor es un a 
prenda de abrigo muy española. Con ell a nos a rropa-
!LIOS ese día, y merced á ella nos decidimos á sembrar 
en la H uerta ópera española como ouien siembra 
rábanos. 

A NGEl. M.a C AS T E LL. 
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Rsvistaa Cómicas 
CORRESPONDENCII PARTICULAR 

A lea ¡·ca. Chapi . Fet•Hdrt· 
de~ •''!taro 11 l!'c:nuludea (si D 
•Shaw•)· 

Mioe queridos \~rloo, 
Rupcrto y .L\mn,Jio :• 

Ha.ce ya. dos mc:ws 
no salgo de casa., 

y si salgo un día 
será bajo palio, 

pues t-anto cuidarme 
de la ra.ya. pasa. 

CaiSi no me ac'U rdo 
de «mÍ pulmonía.>, 

y el doctor, no obst.n.nte, 
dice todavía.: 

«Aunque el sol, á ratos, 
dulce ca.lor presta., 

hay cambios frecu ntcs 
á un frío excesivo; 

una recaída 
puede ser funest&, 

y el morirse es co¡;a 
: que llega á Jo vivo.~ 

Por razón tan grave, 
ci0rba. y convincent 

no pude-y lo ~cribo 
con pena infinita­

en la. Huerta el lunes 
o. hacermo presente·, 

celebra,ndo el triunfo , 
de ]a MARGARITA 

Sé. por lo que dicen, 
que son «cosa buena.: 

partitura, versos 
y misa en escena; 

pues música y libro, 
para sus autor.e· 

son timbres gloriosos, 
y es el decorad1 

tan propio y tan b"llo, . 
que1 por s.us pnmore·, 

con música y ltbro 
va ... ¡ que ni pintndlc! 

El laurel del triunfo 
cific vnc~tras sienc. 

entre aP.Ia.usos graneles 
· y muy merecid01 ; 

y os mando por ello, 
• con mis parabienes, 
tres fuertes abrazos .. - ~ 

bien <listribuíd11s, 
que, en cuanto á querer s 

con sinceridtd, 
y en cuanto á r.amiraros 

mucho y de verd d, 
ni sano, ni enfermo, 

ni com·n le cien e, 
ni ... se me figura 

que después de muerto, 
po<ili·á. supPrarme 

nadie que lo intente, 
queridos Amalio, 

ados y Ruperto. 

. -
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TEAT~O ~EAIJ • 

Margarita la '·Tornera 
ÓPERA ESPAÑOLA 

L etJ·a de F er fi.L' .. JI..de:J Shaw, 
música tic- Chapí. 

j¡Albricias!! 
La literatura y la música española se 

, enriquecieron con una obra más; tim­
brada por el sello de nacionalidad, con 
caracteres genuinos de nuestra raza, de 
nuestras pasadas costumbres y usos de­
notadores de un temperamento que nos 

_____ dice que la sangr·e que circula por nues­
tras enas fué, es y ser·á, de fuego para 
pensar, de fuego para sentir y de fuego 
para querer; y cóm0 la alegría en nues­
tro pueblo se exterior·iza en franca -y es­
truendosa carcajada, y en la pelea, con 
br·avo empuje, pone en juego su vida 
por una altiva mirada, por una injustifi­
cada sonrisa, por una huera palabr:a; y 
cómo su exaltación lleva• á los últimos 
éxtasis el alma, lucha por· un amor más 
ideal que r·eal, y el caballero como el ru­
fián, la mujer del munrlo cual la claus­
trada, tienen dentro de su pecho el ace­
lerado palpitar de la pasión que al más 
leve disparo estalla, enajenado, gran­
dioso, inmenso, muchas veces Impoten­
te para acallarlo ideas ni creencias; y sin 
valladar que contenga la lmp~Jtuosa co­
rrlen.te, se precipita la catarata de la 
vida eri ~~ fondo de la muerte, así el poe-

.,u_y el músico, verdMe-ramente espano­
les, tienen que llevar en sus obras eflu­
vios del modo de ser original y sin par 
de los que nacieron bajo el azulado te­
cho de nues~ra Patria. 

j¡Albl'icias!l 
La rica habla castellana vistió sus ga­

las en sonoras estrofas para pintarnos 
el mundo espaflol de añ.os atrás, lleván­
donos á las calles de viejas ciudades, á 
los claustros de antiguos conventos, á 
las salas de históricas casas , á los corra­
les donde se declamaron las más pre­
ciadas obras del tesoro ·literario español. 

¡¡Albricias!! . 
El Arte músico español dió un paso 

más, conquistó un te1•reno que no há 
muchos lustros parecía vedado, más por 
culpa de Incultura musical en. nuestro 
pueblo que por falta de arrestos en aqué-

-------

-------



~ 
r2 
c3 
~ -
~ -.~ :e-

¡¡Q 

~ 
~ 

.::: 
ClL_ 
N 1 
~ 

"Q 

= -~ = l. 

~ 

"' o --¡:; -
~ 

u 
o 

"Q 
~ 
0.1) 
~ ...;¡ 

llos que escribieran gloriosas páginas de 
inspiración en .la zarzuela, llevando sus 
melodias mezcladas á veces con. prosa!· 
cos recitados para no aventurar sus éxl· 
tos, y prueba palpabl~ se encuentra en 
la historia de la música española, que 

1 

evoluciona paulatinamente de la zarzue· 
_ la, convil·tiéndose, para bien de los pres· 

tlgios de nuestros m~estros, en óperas 
que seguramente tras_gasarán fronteras 
y llevarán al ánirno de otras pueblos 
ideas distintas de las que, por desgracia, 
hoy tienen del nuestro. 

=·J 
Permitiéndome este desahogo, expre· 

stón del regocijo que· in e causó escu­
char una ópera española, acertada en 
casi su totalidad, haré relación sucinta 
de la solemnidad artística celebrada en 
nuestro reg'to coliseo. 

La leyenda, nacida á la fantasía po· 
pular, siempre dispuesta á elevar un 
hecho sencillo, rodea o de misterio, á la 
categoría d·e Jo maravilloso, sirvió á Al· 1 

'foñso X, á Avellaneda y Zorrilla para 
que sus plumas desarrollaran cantigas, 1 

historias y narraciones bajo distintos tí­
tulos, y ha servido á Fernández Sahw 

i de base para el poema que en hermosos 
j versos nos transporfan al siglo donde ___ _ 

en las obscuras callejas de ciudades y 
villas se veían enamorados galanes al 1 
pie de las rejas, se escuchaban el ttc-tac 
del cruzar de los aceros, perdidos ecos ' 
entre l~s .saetas de los del Pecado Mor-
tal, seguidos de silenciosos pasos de 1n·­
qutsidores eoo su taifa de alguaciles de· 
corte. 

Y en donde existieron Inconcebibles 
rcasas de duend , pef()--reales; segútt la 
historia, que nos determina estaba1sit~~.: 
da en la corte, en la calle del -Conde-Du­
que, junto al trozo que se llamó del Du-

j 
que de Liria, y que después de inquisi-

! torial proceso pudo descul;>~irse que los 
tales fantasmas no fueron más que vpl­
gares acuñadores de doblillas falsas del 1 
Brasil, que tenían cuentas pendientes 
con la j ustlcia. 

Es Inútil tarea referir el argumento de 1 
la obra, publicado por toda la Prensa, y 
especialmente en el Album formado por 

' López Marín y lujosamente editado por l 
Ballesteros, en que se encuentra descri­
ta entre numerosas fotog1·afias de los 
autores, empresarios, cantantes, pintor, 
decoraciones, etc., for~~mdo precioso 
recuerdo de tal acontecimiento artístico, 
que guardará cuidadosamente todo buen 
aficionado. 

-----
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El libreto es de los mejores que han 
J salido de plumas españolas, poco dedi­
l cadas á esta clase de trabajos; tiene a!-
1 guna extensión el acto segundo, que se 

separa del carácter genel·al, pero 'puede 
perdonarse en gracia á su hermosa ex- ~ 

1 

posición. 
En ese ambiente, Inspirado. por las 

. hermosas poesías del libro, Manr.tque de 

. Lara.. al referirnos cómo nació Margar·l-
ta, en-el articulo primero que contiene 
el Album á que me he referido, dice: 
«Chapl sintió inflamado su estro, ·germi­
nó en su cerebro esa muchedumbre de 
ideas con que nos asombra en sus obras 

, vastisimas, y con f ervor divino que siern­
P''e acompaña la creación verdaderamen­
te artística, comenzó su labofl.» Y afladi­
ré que fué de gloria , pues al presentar­
se en medio de los profesores de orques­
ta y empui'lar la batuta, recibió el home-
naje tributado justamente al autor de 

~ La fantasía morisca, Los gnomos de la 
Alhamóra, La tempestad, La Br.u¡'a, · 
Curro Vargas, Mu¡'er y Reina, Circe, 
Música clásica, La leyenda del Monge, 

' 

El puñao de rosas, Las hi¡'as del Ze'be­
deo, La cara de Dios, La Revoltosa, Las 
doce y media ... y sereno, La Chavala,' La 
C;arina, El mismo demonio, y otras _ 
más que por su número es difícil recor-__ 

1 dar. 
En el acto primero se repiti_ó ·la ova• 

ción en el primer cuadro, en que se di­
bujan los caracteres de Don Juan y Ga· 
bilán, expuestos en picarescos y alegres 
párrafos musicales que termina con un 
bien entendido coro de campesinos; en 
el segundo, nos llevan al pie de la reja 
del convento, guardador de Margarita, 
y en scherzados compases nos sign ~­
can el miedo de Gabilán y los atrevidos 
pensamientos de su seflor, que dirige 
dulce trova á la inocente tornera, núme-
ro que fué repetido y se hará popular 
por su poesía y su preciosa música, y en 
el tercer cuadro se encuentra Margarita 
con las emociones propias de la iempes­
tad que agita su alma enamorada; en 
que parece tomar parte la Naturaleza, y 
lucha entre sus deberes y el amor de 
Don Juan, partiendo al escuchar su voz, 
pidiendo amparo y protección á la Rei­
na de los Cielos, á la que confía las lla­
ves que su pobre sierva guar·daba. Tan 
patética escena es ·admirablemente cóm­
puesta entre las irrísonas tonalidades 
tempestuosas orquestales y las dulces 
plegarias religiosas que hicieron estallar 
el aplauso delirante al maestro, que hubo 
de presentarse en escena repetidas 
veces. · 

El segundo acto se separa en un todo 

- ------



'del anterior. El Corral d-e·: 1~ Pacheca 
sirve de m~rco para presenfatnos-á Si· 
rena y su 1amante Don· I!.ope, · ~ntre' la:s 
algazaras dé comediantes · y batlarlinas 
que danzan al ·són de la -Zarabanda; es 

un cuadro de color, de alegt·ia;·-aparece 
desptté8'" Margarita, -abando~a!~en sü~ 

litaría ·calleja, expresando ·su d'olo~I ·ex­

'puesto en magistrales :compases,~y &~gue 

· un cuarteto de los principales . ~{!~na· 
je~, én ,que secombinan_ adm_i~bl~mente 

los sentimientos de cada uno; llevando­
nos en seguida al salóíl fastliosó d.'~ :''la 
casa de los Duendes, en que'se .-prepá'ra 

la fiesta en obsequio de Siren-a; ·descrtbe 

Gabilán los extraf\os sucesos' de ~uell~ 

casa-en alegres párrafos, ~e~ri~,<?.~ . p_<;>r 
la música, que expresa con n_otable, imi-

- - tación los ruidos de cadenas, 'de ' tá~tá~ 
nes, los aullidos de lebre.les,·· quila'hll.ce 

ser un precioso trabajo en su clase, ter­
minando con el d.esafío de: los ·dos gala­
nes y la huida del matador de Don_Lope, 
protegida-7por el. afán amoroso tle•·Mar­

garita. La situación de la obra varía por 

-completo y !1-em1,1estra la .flexibili'dad pel 
·· genio ·del maestro, que llega•·á lo "sub1i-. 
me y desciende á lo festivo,- sin ·sernun- . 

· ca tribia:I, y el público acoge carÍf\-OSá· 
merl te el acto y tr·ihuta ot1·a ·ovación!~ al · 
maestro. ·· ' · '·' 

Vuelve el acto tercero al cará.cter· prl-
• ! . 

mqt•dial, y así nos lo expresa el preludio; 

torna Margarita al convento, su ap~r·_i· 
ción es una magnífica nota d~l g~qi_9·, de 
la Inspiración, y al encontrarse. ~-0.!1 ~Qn 

Juan, descríbense . en lmpo('!derable. na· 
r·ración, los efectos de dos ·almas que, 
elevadas flOr amores divinos y-- huma· 

1 
nos, tienen atraccio~es distint~s, ' sen~.i- . 
das · por el maestro con las subllmida· 

' des del artista, de la ·grandilocuencia · 

rim_slcal, que hace Imperecedero el nom­
bre del autor. La entrada en el conven- · 
to de Margarita, guiada por .. rriúitico 

,. ( . .. 
arrebato, el milagro realizado, son situ~'7· 

clones tan ideales, que sólo la--plum~ de 
un genio puede describirlas, .y el, p.~bli­
co, que aún no podía comprender :todo 
lo grandioso de aquella escena, sabí-a. 

percibir su hermosura y premi~rla con 
frenéticas aclamaciones. ¡ · 

iCómo fué interpretad-a la obrd . ' · · . · 

Margarita encarnó en la Sra. Gahl:lato ~ 
aún indispuesta; supo dar vida _á. lá_ difi­
cil protagonista de . la obra, contri bu~ 

yendo para ello su intere.sal')~ figW:a y. 
su delicada voz. . ., J· • • 

3 7-. 



Sirena fu.~ interpr!;3tada por la sei'lQritar 
Herná.ndez, que es una esperanza para 
la escena. ·· . -;' 

Don Juan y Gabilán se portaron agi-á.) 
dabl~mente en el tenor Abela y 1 el · bájo 
Meana. · 

Y el Don bope del artista . ügad• -~~-­
de gran mérito su labor, como cánta.t;ite 
y como conocedor de nuestro idioma: . ·· . . . =l· '·. --~ ·· · 

El decorado admirable. Amalici Fer:. .. -
nández supo hacer ocho cuadros lleúos 

1 • 
de verdad, y en donde no encontró que 

J cdpia·r, suplió idealmenté· la rica' fiiñla• 
sía d'el ' poeta, ' dando vida á. la eseeria 
con seguro pincel, que ·le · vali<Y iniitlme· 
rabies salidas á. escena. ' · 

= 
Si á todos no' nos fúera· conocida la 

peric-Ia, el gusto y la coriC'ien~ia artíst!ca · · 
de Luis París, que no le p~rm!te · tiad'a -' 

-

1 vulgar, nos lo hubiera d,el{lostrad? .. .' ~-n-. 
Margarita cori la sorprendente di~pos,~, ,._ 
ción de los lfUadros, de los efectos : Etsc~~ 

j nicos, de la indl!-mentaria y de todos ,lp~ ... 
detalles de tan magua y difícil obra, por--. 

~ lo que se le hizo salir de bastidores-para: . . 
recibir el justo aplauso tributad~ .á "SU : 

Yaler. ·•J¡• •· .,., · .. . 
. . , .... , r .~ ... r • r 

En el Real. 

La temporada. de nuestro primer teatro lú·ico, para mi con-
' dénsase en el estreno de Margarita la torne?·a, por ser ese es­
treno lo único que de una manera directa importa al arte na- , 
cional. 

No ha de ser este recuerdo que de la ópera de Carlos Fer­
nández Shaw y el maestro Chapí me propongo otra cosa que 

1 una nota expresiva de mi admiración al maestro insigne y de -
mi satisfacción por lo que esa nueva tentativa supone para la. 

J instauración de la ópera española, por que tanto se ha venido y 
se viene suspirando entre nosotros ... 

¡La ópera española! ¿Podemos tener ópera española efecti­
vamente'? 

Yo, siempre que se trata de esto, recuerdo lo que una auto­
' ridad en la materia decíame en cierta ocasión, lo que un maes­

tro ya probado en el género me asegura: 
-Mire usted. La ópera española As un sueño poco men010 

que irrealizable. Una ópera es cosa que pide mucho tiempo para 
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iu elaboración; es trabajo de años, y entre los mus1cos españo­

les que pudieran acometer con probabilidades de éxito el empe­

iio, ¿cuál se encuentra en condiciones matmiales de llegar á la 

meta? ¿Con qué vivirá mientras compone su obra? 

Otro maestro me sostiene que la ópera española es nuestra 

r.arzuela clásica, el género musical en que tantos y tan brillan­

tes testimonios tenemos; ¡qué admiración y envidia de los ex­

tranjeros! ... 
Las opiniones en f11vor de la ópera nacional no se han con­

cretado ni aun entre los que podrían escribirlas. En cuanto al 

público, ¿se puede decir realmente que so pf rezca por llegar á 

la posesión de ese género musical? 

Claro se ha visto. Marga1·ita la tornem sigue desconocida 

para la mayoría de nuestro público, que no asistió á deleitarse 

con la hermosa partit ura, ni aun respondiendo al generoso in­

tento de esas audiciones baratas que de la h ermosa ópera dispu­

so la empresa del teatro R eal. 

Por eso es más de admirar que en semejante ambiente haya 

habido un maestro que haya tenido el valor de arrostrar toda 

la serie de dificultades que hay que vencer hasta lograr que el 

telón se levante para la primera representación de una obra que 

impone tantos esfuerzos, tan grandes sacrificios, t an inmenso 

desgaste de energías y de inspiración ... 

Otros precedieron á Chapí en ese calvario que acaso ha sido 

una de las causas determinantes de la enfermedad que ha pues­

to remate á la vida del insigne compositor. 

De Ma'rgarita la tornera Chapí no ha sacado otra cosa que 

los honores grandiosos tributados por el pueblo de Madrid á sus 

gloriosos restos. 
El público sintió acaso con más. fuerza las circunstancias de 

la gloriosa caída del maestro, que en pleno triunfo rindiera la 

vida, que no el escalofrío sublime de arte que su obra más im­

por.tante produjera. No es la primera vez, en efecto, que aguar­

damos á que la muerte elija sus víctimas entre nuestros hom­

bres excepcionales para enterarnos de que los tuvimos, para dar­

nos cuenta de lo que al perderlos perdemos y de lo que con ellos 

enterramos al dar á la tierra sus restos gloriosos. 

Quédese para los inteligentes en la crítica musical lo demás 
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que respecto de Ma1·garita la tornem puede escribirse, lo mu­
cho que en diversos aspectos puede sugerir el advenimiento á 
nuestro caudal artístico de esa obra interesante que marca un 
momento feliz en el desenvolvimiento y auge de nuestra histo­
ria musical. 

Teatro Español . 

La nube, tres actos, de Ceferino Palencia; Gerineldo, cuatro 
actos, de Cristobal de Castro y Enrique López de Alarcón; La 
corte de úarlos 1 V, cuatro actos, arreglo de la novela de Galdós 
del mismo título, por Mauricio López Roberts; Encárgate de 
Amelia, vodevil de Feydeau, traducido por Fernando Weyler; 
El caballero lobo, tres actos, de Manuel Linares Rivas; La aguja 
de marear, un acto, de Francisco Flores García; Lo que engaña 
la verdad, un acto, de Manuel Linares Rivas; El talón de Aqui­
les, tres actos, de Manuel Bueno; El idilio de los viejos, dos actos, 
de Juan Antonio Cavestany; La madre tüwra, un acto, de En­
rique amado; La regencia, cuatro actos, de Cavestany y Fer­
nández Shaw. 

La actitud del Ayuntamiento respecto de la solicitud del 
prestigioso actor Fernando Díaz de Mendoza, dirigida al Muni­
cipio madrileño, pidiendo se redujesen á 100 las representacio­
nes obligadas que debía dar con su compañía en el Teatro Es­
pañol, y los comentario. que en la prensa y en los círculos ar-

. tísticos determinara petición semejante, decidieron al concesio­
nario de este t eatro á renunciar á la concesión del mismo, que 

• venía disfrutando hacía algunos años. 
En efecto: el día 15 de Septiembre del año último, D. Ramón 

Soriano, como representante de la empresa María Guerrero y 
Fernando Díaz de Mendoza, á la sazón en América, presentó al 
Ayuntamiento de Madrid la renuncia de su concesión. 

De una parte, lo apremiante de las circunstancias en que tal 
hecho ocurría, que no dejaban tiempo bastante para ninguna 
organización formal de nuevo concurso; de otra, el hecho de 

, tener Ceferino Palencia prometido por Díaz de Mendoza el Es­
pañol, para que, con su compañía, entretuviera la temporada, 
mientras ellos regresaban á España, con el estreno de su come-

1 



LA SOLEMNIDAD DE "NOCHE 

Margarita la Tornera, 

, 

1 ! propósito de "Margarita" 1 

LECCIÓN DE COSAS 
Hace pocos días, cuando en el Teatro Real 

estaban en su mayor auge los ensayos de 
Margarita la Tornera, vió la luz el número 
OC'tavo del Boletin de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

En esta publicación aparece en toda su 
integridad reproducido el iníorme que la 
susodicha Academia ha dado respecto de la 
nueva partitura del maestro Cha.pí. · 

Porque ya sabrá el lector que entre las 
obligaciones contraídas por la Empresa 
arrE'ndata.ria del regio coliseo, figura la que 
atañe á la yresentación de óperas españolas 
-mejor dicho, de autores espaüoles1-con 
el aditamento delJlrevio dictamen, informe, 
visto bueno, aprobación, ó lo que sea, de la 
Academia de Bellas Artes. 

Así lo dispuso el legislador. P ero el cuer-¡ 
po académico, obrando como discreto, aca­
ba de propinar al propio legislador una 
contundente lección de cosas que es para 
tomada muy en cuenta. 

Veamos, tal como aparece en el B oletín, 
el documento g"Q.e enderezó la Academia al 
subsecretario del ministerio de Instrucción . 

.tPara poner en escena-dice-en el 'l'ea­
tro Real la ópera Margarita la Tornera, 
cuyo próximo estreno ha sido ya anunciado 
por la Empr13sa, se solicita hoy el informe · 
de esta Academia. ' 

))Basta ver el nombre del maestro D. Ru­
perto Cha.pí, escrito al frente de la partitu­
ra, para que este Cuerpo se apresure á eva­
cuar el informe que de él se solicita. 

l)En una moción que esta Academia elevó 
1 al excelentísimo señor ministro de Instruc­

ción Pública y Bellas Artes, indicaba su 
criterio de que los compositores consagra- 1 
dos por una vida de trabajo y de éxitos, de- 1 
hieran tener libre acceso al 'Jíeatro Real, sin 
pasar por el trámite del informe de este 
Cuerpo consultivo. 

»La obra de arte que ha de presentarse 
ante el público y que el público ha de juz­
gar, basta con que la firnie un nombre de 
prestigio para que sea supérfl.ua toda otra 
recomendación; el autor sólo debe asumir 
toda la gloria del futuro éxito, ya que su 
nombre es la mejor garantía de la bon­
dad. 

»Por ello, sin abrir las páginas de la par­
titura, con el solo nombre del maestro Cha­
pi como fiador, se apresura la Academia á 

1 
cumplir el reglamentario trámite de emitir 
su informe favorable, y á devolver á Y. E. la 
partitura de la ópera en cue tión, no sin fe­
licitarse de que los compositores españoles 
vuelvan de nuevo á tener entrada en el re­
pertorio del Teatro Real." 

N o es esto un dictare en: es un expediente. 
La Academia, «sin abrir las páginas de la 
partitura»-ella lo dice-la ha devuelto. l -
Oficialmente, no ha cum~lido con su deber, . 

1 
dando prueba de la inutilidad del procedi­
miento. Realmente, se ha conducido como 
sábia. El nombre de D. Ruperto Chapi es 
harto J?restigioso para someterle, á estas ho­
ras, al Juicio de mediadocenade ~?adél!li~os. 



Ultimo retrato de Chapí hecho en la Bombilla en compailia 
de D. Carlos Fernández Shaw, el día en que sus admiro dores le· 

obsequiaron con un banquete para celebrar el éxito 
~- de "~argarita la Tornera" l' úT. N. M. ) Po n ALONs o 
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' UN BANQUETE 
En henar 11• le• auto••• lfe «•argerlla 

l la Torlt .. at. 
,< Oonlul't:11l annnctamas oportnoamur.~ta, esta ma­

ftana,. }38 doca 1 media, S ha ctl blado el bao• 
quste organ! z tdo por el Clreoro de Bellas At tes en 
honor cnl IO!liiUtores de Margarita la Tornera 1 
de A mallo F .;,roindez, !'JI l!ot.ablu oacf!nógr• fo que 
ba contribuido a l éxuo pln,t~ndo las hermcsas de· 
coraelones d11 la obra. 

Mis da 400 comens!llcs sa egrup ron en tol'DO da 
IIJ.s mesas situadas on el gran sa ó 1 dol reata oran' 
oL\ Haorta», p!\ra teRttmocbn• di! ese modo su ad· 
mlr11 cl6n i los Sres. Cbapi 7 F .tl'O(md z Sh~w, qua 
han coneeg oldo dar vtda i un dte~o qa~ basta 
ahora no babia tenido confirmativa realldad: o! da 
la creación de la ópera nacional. 

Al aparecer los Sres. ChiiJli, Funindtz Sil w 7 
Amallo F ernández on el sa ón, los comensales rom• 
pleron en una proloüg•da salva da ap!auscs 7 al· 
guoos vlvas. 

Sentironsalos tres anfl.trlones, 7 i su lzqu\arda 
7 derecha rtspectlvamente, ocuparon pu~stos ea 
la m ·sa pruldeneial los Sres. Baceta, Abells, Cl· 
!(f.~a, Bretón, Furaut J Hardi881D; 1 Callej~ , 
Meana, R"mos Carrl6n, Luls ParlB, maGstro V lila, 
Loca de T na 7 Vlotegra. 

Transcurrió la comida, no muy bien eorvlda por 
cierto, Jlll deseorchuse el champ g 'lt>, ol Sr. L aca 
de T oa dló cuenta da las adheslants e1.1vl~das por 
loe Srae. Agullera, Oavla, B ay, Mé'lda, S .&!vador, 
Cublllo, Tolosa Latonr, Pérn Zúñlga, Muiicz, 
BaniUare, Moreno Carbon. ro, R.drfgnfz Msrio, 
RtJDO,, el simpático empresario de la Z , u u~ la, 7 

1 

Jackson VeJaD 110 una9 qalotlllas ontreteeldaa, 
aunque exaJleradauulote f'tpiosaa, qaele7ó Sl!ra­

, Un Alvarez Q1lotero. 
Agregó el Sr. Laca dt Tttna qu • lnlierpretando 

7 recogl11ndo las lnlclatlvas da muchos, anunciaba 
la celebración de un homensje en fo~vor de l s lo· 
11lgnes autores da Mar garUa la 7 ornera. 

Muy aplaudido toé L uca de T ana, f á coo~lnua• , 
clóo el Sr. Fsrdáodtz Sllaw pronuool6 el slgulan• 
te brlodlE: 

cxS. ñores, cuatro pall\braa; reslmeota m J po­
cas miB. Por colpa da m1 saluli JO no h11bl~ra YO• 
ntdo, hublera declinado el honor da ccop u este 
puesto; que sólo debo á la bondad da ustade: ; ps;ro 
no he querido falt r al eampllmlento de un ~rao 
deber, el dtt esoclarme de todo corazón al h mena• 
je en boncr da Chapi. 

Por lo primero doJ i todos grcei&s slneerfsft'llts. 
Para lo segando reno las loerzas de que dlspoogo 
al couclerto de a:abat zas ttl bu tallis por Bsp11.fia 
entera al Insigne maestro qna cs hoy una d'.l ana . 
mis pune; de eas más ladlsr.utlbles glorla8. 

St el arte es ona de 118 maolfl!stllclon!ls mis al• 
tas de la vida Intelectual de uc p. f. ; sl el trlunfD 
da la Ójl&ra espaiiola collstltoye h .17 la más viva 
asplraclón de t u tutoa selnteresa!l por • l p:::rvenlr 
delar~ naclona1, 1. finalmonta, en sa gr.ansmpa• 
fto, qu4 thne t otot de a rthtlt<O eom3 do ratri6tt· 
cl', la fl~ura de Cbapi se nos lm O'M á torlt>S Cl.ll 
las exllal8ltodes del genio, parmitldma quít ae~~be 
r~~>u a:tendo e! comú 1 sentir con tres vivas qu.s lltl­

t6n seguramente en los labios de todos 7 qaiS ~to­
ben á los mi·1s desde lo mia pn fundo de alma: 
¡Viva Ohapii¡Vlva la ópera español• ! ¡Vh~ Ha­
paila!» 

La ovación qu se hizo i F"roiodez Shsw por 1 
este brindis rué estrutondc>sl. 

A las cuatro de la tarda terminó el b'-lnqul'te. 
Lo.; comensales firmaron varlcs pliegos 81í que 

se solicita del Gobierno la c >n46slóo de la gran 
c ruz de A'fo11ao XII para los aut res da Margar•­
ta la 7ort~ara 1 para el nctab e eeo)¡¡Ó6falo 
Arnatlo Fó n6ndn. 

L )s red•ot{;ruR fot t'lgraks ~ los.perió Ho~s llas• 
tradi'S hlolsron varlss loet ntá 4 :u, tfilrmlJi~ la 
agr•dab e thsta ~ 11 nuevas pra bas d~S ~dmlra• 
ctóa • los Sru. Ohapf, F.,rn•udel SbtVi 1 A11llllo 
l"eraQ.des, 

/ ?u/. 
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L __ BL BANQUETE 
:¡; DE AYER 
-2 Ayer, al mediodía, se celebró en la Huerta 

el almuerzo con que por iniciativa del 
Circulo de Bellas Artes se festejaba el tri un­
to de los autores de Margarita la Tornera. 

Más de 200 amigos y admiradores de los 
Sres. Chapí, Fernández Sbaw y Amalio Fer­
nández acudieron al banquete celebrado, 
primer acto del homenaje que ha de rendirse 
1.1 genio del ill}stre Chapí. . 

Al sentarse a la mesa los üustres fe¡¡teJa­
dos estalló una estruendosa y entusiasta 
ealva de aplausos, que se pro~ougó l~rgo 
rato. O)léndose muchos y eutus1astas vtvas 
l los autores de Margarita la Tomera y á la 
~pera española. 

Con Chapi, F~rnández Shaw y Amalio 
1entáronse á la mesa presidencial, adornada 
con flores, el Sr. Vimegra, secretario gene­
ral del Circulo de Bellas. Artes y alma de la 
fiesta; los empresarios del Real, Sres. Cal~e­
la y Baceta; los intérpretes de lJfarganta, 
:Mean a, Abela y Cigada; _los m~estros Bre · 
tón y Villa; Paris, director artfsttco del Real; 
Ramos Carrióu, Ferrant y Luca de Tena, e u 
tepresentación de la Prensa. . 

No hay para qtté decir qu~ durante la c_o· 
mida reinó la mayor cord1ahdad y alegna. 

Al descorcharse ·el Cbampagne levantóse 
el Sr. Luca de Tena, y, dtspués di! dar cuen­
ta de las adhesiones recibidas, ofreció ei 
banquete á los autores de Margan/a la Tor­
nera v en levantadas frases dió al acto de 
hoy' su significaciqn de muestra de cariño, 
pero también como iniciación del homenaje 
Bolemne y nacional que á Chapi se debe, y 
que ha de organizarse muy pro lto. 

Una nutrida salva de aplausos dió asenti­
miento á esta iniciativa. 

Pernández Shaw habló d~ un modo elo· 
cuente, pronunciando el siguiente discurso: 

cSeñores: Cuatro palabras. Realmente. 
muy pocas más, 

~Por culpa de tni salud, yo no hubiera 
venido· hubiera declinado el honor de ocu­
par est~ puesto, que sólo debo á la bondad 
de ustedes; pero no he querido faltar al cum­
plimiento de un gran deber: el de asoCiar­
me de todo corazón al homenaje en honor 
de Chapí. . • 

a Por lo primero, doy á todos graetas SID­
cerísimas; para lo seg•n~o,reuno las fuerzas 
de que dispongo al conc1erto de . alabanzas 
tributado por Espaila entera haeta una de 
las más puras, de sus más indiscutibles g~o­
rias. Si el Arte es una de _las m~ntfestacto­
ues más altas de la vidá 10telectual de un 
Jlais· si el triunfo de la ópera e~pañola cons­
tituye hoy la más viva aspira~1ón de cuan­
tos se interesan por el porveo1r del arte na­
dona!; y, finalmente, ~i ~ese gran empe~?• 
9.ue tiene tanto de art1~t1co col!lo de p~tno­
tico, la figura de Chap1 se nos unpon17 ~ to­
dos con la excelsitud del geni?• perm~ltdme 
que acabe resumiendo el comuu senbr con 
tres vivas que están seguramente en los la­
bios de todos y que suben á los ~:Uíos desd~ 
lo más profundo .del alma: 1V1va Chap1. 
lViva la ópera española! ¡Viva España!> 

Una ovación formidable corono estas pa­
labras del instgne poeta. 

BANQUETE Á CHAPÍ, FERNÁNDEZ SHAW 

Y AMALJO FERNÁNDEZ 
F'ot R. Cifucntcs 

Entre las adhesiones recibidas, citaremos 
las de los Sres. Rodríguez' :María, Benliiure, 
Domingo Mu.iloz, Amós Salvaddr, .Moreno 
Carbonero, Alberto Aguilera, Antonio Ga­
nido, Valentin Zubiaurre, Felipe Espino, 
Pérez Zúñiga, Joaquín Arimón, Miguel de 
Palacios, Manuel Medina, Javier Cabello 
José J. de Sabater, Guillermo Perrín, RafaeÍ 
de Reynot,Augusto Vivero. Pedro Mata, Ca­
has, Urbano, Bruna y Riera de Málaga. 

A las cuatro de la tarde terminó el ban­
quete. 

Los comensales firmaron varios pliegos 
en que se solicita del Qobierno la concesión 
de la cruz de Alfonso XII para los autores 
de Margarita la 1ornera y para el notable 
escenógrafo Amalio Fernández. : 

Los redactores fotógrafos de Jos periódi­
cos ilustrados hicieron varias instantáneas 
y terminó la agradable fiesta con nueva~ 
pruebas de admiración á los Sres."Chapi

0 
Fernandez Shaw y ~malio Fernández. 



LAS NOCHBS 
DEL REAL' 

M ARGARITA LA TORNERA• R_e!ipare~ 
c1o ano­

che en el escenario del Rea1 Mqrga~ja ?a 
Tornera como justo tributo de ~~muac10n al, 
inolvidable maestro que mun~ apenas sa-, 
boreado el triunfo aue tantos stnsabores le 
costara. 

La Margarita del ailo pasado esta~a ano· .. 
che en el teatro. N o obstante su re1ngres? 
en el cottVento llegó el verano y se caso.1 

Hoy es la bella y 'distinguida señora d~( 
Crespo, y ayer asistio á la a~dición de la 
ópera -de Chapi, cuya prota~tusta, otra be­
lla y gentil señorita, ~eatnz Ortega_">:_ Vi­
nar es -posible que as1sta otro -año, s1 11far· 
gar:ta ta 10tmra se canta, como espectad~rn· 
también casada. Y esto 110 es mete;.;c en 1 ~ 
discretas predicciones ~ pero tr~~ndose d_e 
una artista j6ven, lind;¡ y !;Í'!lt h..:a. d~c1 r 
que puede casarse es suponer lo oue es ló­
gico y natural. 

La nueva Margarita, pues, salió triunfan­
te de su cometido, como no podía menos 
dadas sus facultades vocales, SLI talento, su 

l entusiasmo y su irreprochable manera de 
cantar. 

Sintió el papel, le dió realce y obtuvo le­
gítimos aplausos. 

La señorita Hernández hizo la Sirena del 
año pasado, más desenvuelta y con más 
voz, y también fué muy aplaudida. 

El tenor Taccani estuvo afortunadísimo 
cantaudo y encarnando la figura de Don 
Juan. Este simpático artista merece doble 
elogio, porque para cantar la obra de Cha-

l 
pi ha aprendido el español,_yen ella h~ pues­
to sus amores y su entustasmo. Fue muy 

· aplaudido en todos los actos, y con verda­
dera justicia. 

¡Cosa extraña! A Taccani y á Cigada 
-éste hizo el mismo notable y concienzudo 
Don Lope del año pasado, obteniendo tam­
bién merecidísimos aplausos,-únicos artis­
tas italianos entre los intérpretes principa­
les de ¡Jtfargarila la Tomera, es á los que se 
les ent ende mejor el castellano. 

Vidal cumplió en el Gavilán del cuento. 
La orques a y Villa, muy bien. La obra, 

montada con el aparato y lujo que procla­
man la esplendidez de la Empresa. 

En la partitura se han abierto algunos 
cortes muy oportunos, de acuerdo con los 
herederos de Chapí y con una comisión téc­
nica. En el relato de la leyenda de los duen­

'des que hace Gavilán á los pajes se ha su­
primido algunos de los ruidos que en él 
figuraban. 

En el acto cuarto, cuando Don Juan regre­
sa á palacio, su relación de aventuras es 
más concisa. 

El teatro estuvo bien; pero pudo estar 
mejor, si es cierto que hay tanto amor á la 
ópera española ' <i. la l'lúsica patria. l 

TEATRO REAL 

«MARiJARITA LA TORNERA• ,-­
Lo. función de anoche debió ser lm home. · 

1 najc; fué «una primera del turno prirn~rou y, 
¡e.;; cla ro!, la grande, la selecta, la aristocrá­
tlc SiJCiedad que in·ventó lo- turnos de moda, 
en c1ntra del arte, de sus prestigios altísimo. 
é i nmu.tablc~ y eternos-según dijo 'aliente­
mente creo c¡ue Eu~ bio Bla co,-d-ejó el ho­
m en tjc qui zá para maüana, ó quizá para 
<ltro· O.ía ... Y, sin embargo, anoche debió ser _ 1 
tiesta ele gala, de homenaje, como qu-eda di­
cho; de de\·oción4 de admiración, de amor al 
gl'aft músico naCh•IW 1 á llt:.ien lo. muerte sor­
prendiera en la plenitud 6ic. una vida fecunda 
:para el art-e españc.l, ó mejor, para el arte 
que no admite más fronteras que las que 
tmp•)rte la codicia de los editores italian os, la 
ex ·r.>:~ncia de ~us cantantes, que culti\·an el 
m ercado espaüol y el americano, y el interés 
de hl'> empre as, que defienden un negocio 
d-e nti!l:ncs de dur y á las que no hay que 
p ediria.: que sean má:; papistas que el Papa. 

¡cc:\largarita la Torneran! Pensaba el ero-

¡. nista que iba á presenciar anoche la fiesta 
del arte musica l en España ... Aún no hace 
un oflo que Chapí. muerto, era despeclido '.' 
.ac1m¡1c ñado hasta el descanso postrero {)oh·e 
lá ... rimas amargas y á los sones d.e la ntUr­
ohL• fúnebre con que Wágner sepult::thJ. al 
l1éroo hijo de los dioses. R.indióse el genio 
e m un combatiente oscuro cae; dejó la lJa­
tutt sobre el atril y, temblando de emoción, 
de frío y de fatiga, se desplomó_ en el l~o 
como si la pesadumbre del apfaus9 le hub~e­
ra vencido.. . Los artistas, los grandes artts­
tas, los artistas glorio os reaparecen por una 
fe divina cuando reaparecen sus obras... Y 
Chapí discutido en una pe ueña partitura 
estreu'ada después de su mueTte, debió ser 
anoche aclamado en una de sus obras inmor­
tales, orgullo de nuestro arte, galardón de 
nuestra raza, pedazo de nuestra bandera ... 

Otro dí.l., un día de moda, será. 

* Anoch-e el público bueno y deYoto de_ los 
otros días mostró su encanto por las págmas 
de imperecedeTa belleza con que el músico 
espai'íol cantaba, como el ci ne, su postrero. 
estrofa, y aplaudía el noble e~fuerzo de _la 
hella tiple señorita Ortega Vlllar, poética 
ccl\Iargaritau espléndida de VOZ, de poesía Y 
de encanto;' de la señorita Hernández, u~a 
« irenan rebosante de intención y de gracta 
fina y picaresca; del tenor Taccani, justo, afi­
nado y expresiYo¡ de Cigada, el cr~:;rt_or de 
ceDan· Lopen; del bajo Vidal en su dt!Ictl e~­
peño de un personaje que es á las_ veces cómi­
co y á las veces sentip-te_ntal_ y tJ~rno; de la 
orquesta, guiada con la t_nte~tgenc_ta Y la de­
voción de siempre por Rtcarao V1lla, Y .e~! a 
yez con una suprema atención y un religiO­
so respeto. 

EDUAIIDO MUÑOZ. 



TEATRO REAL ''U if~,, Es el acto tercero el mejor de la ópera, 1 

el más justo en su clcsarroUo, f'l mojor ! 
&enlido, el que llega mr\s al e.specladot·, so­
bre todo 10n su segunda mitad, luego que "MJRGIRITA ll TORNfRI, 

La reprise de est.a. ópera evoca el re- j O' Xlf ·10 f· 
cuerdo amargo del insigne maestro espa-
ñol Ruperto Cha.pí, valiente luchador 

D. Juan y /llargarila, reunidos prot:iden­
ciatmente, en el punto de que luengos 
años hace s e partieran, recuerdan su pa­
sión infausta y se separan para siempre. 

Beatriz Ortega Villa.r, la genlilísima so­
prano española que tan brillante y rápida 
carrera se halla realizando, ha encarnado 
esta vez el simpático papel d~ Margarita 
con aciertos relevantes, supe<nores á todo 

1 

encomio. En poco más de ocho días ha 
amparado Beatriz tan difícil particella, y 
hay que admirar la seguridad y el aplomo 

1 con que la interpreta. No puede sorpren-

muerto en la brecha, después que la vic-
toria refrescó sus sienes con el triunfo de 
su obra pPediJ.ect.a., amarosamente cincela-
da en ardientes vigilias, Margarita la 
Tornera. 

Sobre esta ópera, que ma.rea un paso de~ 
avance en la lenta y per-ez.osa marcha: del 
género espatíol, dijo ya bastante, en tlem- __ __ _ 
po oportuno, la crítica más ó menos do- · - -
cumcnlada y la opinión del público, fran- 1 
ca y pronta en sus decisiones. 

El maestro que tan lucido bagaje lu-
1 ciera en el campo zarzuelesoo, no perdía 

1 
terreno al afrontar con alienlo poderoso 
la nueva tierra de promisión de los co~­
positores espafí.oles; abonaba la p.robabt­
lidad g.rande de su éxito futuro una lar!la 
carrera, frecuentando los progresos mas 
discutidos, una orientación constante ha­
cia ese mismo porvenir, que es ya p_re?en­
te en la mayor parle del mundo arttshco; 
apor~ando á la lucha por el triunfo soñ~~o, · 
los vigores de su temperamento mertdJO· 
nal, con r·e i ·tencia y energías capaces 
de llegar al sacrificio. 

Y hasta él llegó; no es la calle del Are­
nal ni el coliseo de Oriente el cammo . 
más corto ni el más á propósito para lle­
gar á la consolidación <le la ópera espa­
I'iola, auHque rivalicen en buen deseo por 
allanar dificultades tradicionales y obstá­
culos, las empresas que allí se sucedan. 

Asunto es este au-e está en el ánimo de 1 
cuantos intenlen desentraiiarlo, y no es 
esta la ocasión de discurrir sobre él. Cha-
pí comprendió tarde s u error, Y de haber 1 
::;obrev_ iYido á su desencanto, seguramen-
IJC hub!cl!'a cambiado los derroteros al 
rein cidir en sus nobles ten[ativas, mos­
lrandolos á la juventud animosa que le 
seguía como á un caudillo. 

Tras larga y fatigosa pr{) pBrS:Ción, ~r_ino 
á coincidir 1 .estreno de Marganla la '1 or-
nera con la inmensa ba lumba de la obra 
wagneriana. . 

La sencilla leyenda zorrtllesca quedó 
obsc\hl'ccida por el ciclópeo poema de la 
Walha : el fuego enca-ntad~, cor~ _us vol- 1 
cónicos resplandores, anulo la debil llama 
d·c los cirios del alta.r de Marganta , y tras 
la asombrosa marcha que acompatla d 
entierro del héroe .;ig[redo, sonaron, cual J 
rtéb ilcs ecoti, las cel estes armonías, que 
llaman al redil conventual á la descarriada 
Tornera. 

Al luchar en tal·es condiciones, el triunfo 
de Chapí había de ser cloblem~nte merit?­
rio · cam inando hacia la luz, sm olrn. gma 
que' u bien definida pe.rs.on_a lidad artís~ · 
tica, ele la que no abdico ¡~r,nás, tra zo 

1

. 
la partitura _de MargaTtla la '1 ornera .sm 
des mayos ni vacllacion•es; encom~ndo á 
ln. orques la la principal tar•Ca (considerán­
dola quizá como elemento de _cuya fide ­
lidad 11·0 podía duda.r ) ; el contmuaclo ra­
conto, proscrib iendo el molde del anltguo 
1'CcitaliL'O, para la. voz, que rara v_ez asu­
me el llise1i0 metódico, único y cast nunca 
el priuc:ipal, dando al conjunto innegables _ 
ooncliciones de modcrnisnto. 1 

Tal es la fisonomía, á graneles rasgos 
obserYa.da, del primer aclo, en el qu e des­
cu-ella la stCrCIIata (llamémosla. así) del te­
nor· el ambiente de 1::. escena del claus­
tro ' uanclo i\largarita prepara su fuga, y 

· el 'in cicle nte cómico, Jlual del cuadro se­
aundo, ct;ti·e amo y criado. 
" El acto se«undo, en su primer cuadro, 
es orirrina.l ~' típico: uelnrne nte espmlol 
por cl"ritnto, por la sollu ra. ele las voces, 
por la composición mu ical del cuadro y 
baile de la ;arabanrla, lo que deter­
mina la. nacionalidad de las óperas, que 
no son cspa1io/as sólo porqu~ se canten 
en nuestro idioma. 

igue la nola ligera, cómica, genial en 
el número de los pajes, en el nuevo golpe 
tL la ;;arabanda, esta vez lortura. Yocal 
dte Sirena; surge el uconflicto oramáticon 

1 

con el dcsnfío entfle D. Juan y D. Lope y 
la aparición de Margarita, sin a.umentar 
gran cosa la intensidad del efecto teatral. 

' der que la cante bien y con desahogo, 
pues ya es sabido que sus faculla~~s son 
exuberantes y verdaderamente privilegia­
do su órgano vocal. o; es que además 
la pa rte de Margarita está llena ~e infi­
nitas variantes en su estado pas10nal y 
anímico, que sorprende cómo la intuición r 
admirable, el natural talento de la Orte-

' ga Villar, haya podido desenlrañBJr!os. Y 
no hay más que observar á la gema! a,r­
tista apenas nacida á la escena, para con-• 
venc~erse : su ingenuidad, sencilla, confia­
da y candorosa en el primer acto. La amar- ¡ 
gura que imprime en el monólogo, del se­
gundo, cuando ~xc_lama por h~es vec~s, 
en gradaciones dishntas ¡Le _qutero .mas! 
¡¡Le quiero más! ! ¡ ¡ 1 L_e qtttero mas!_! l, 
revelan el ímpetu salvaJe de una pas~ón 
que no se aviene con el desdén y el olvtdo 
á que parece condenada. 

Pero, ¿á qué . s:eguir? Margarita sef'lalA. 
un avance dectstvo en su ca.ITera para 
la S€ñorita Ortega Villar ; por ell<? le :e­
licitamos, y con nosotros, el público g:~e 
á diario la premia con sus aplausos y tlA.­
mada.s á escena. 

,_., De la sefiorita Hernándlez; (Siren~~) nada l 
nuevo podetnos decir: pBJrece escrita la 
parte á su medida, y ya el atlo pasa:io 

J 
marcó uno de los mayo!'ies aci~rtos .i~ lo. 

1 int·erprelación. · 
'' Taccani, el festejado . tenoc, ha •1emos­' j lrado su docilidad y entusiasmo por nu•ls-

lros maestros estudiando la ópera, en len­
gua para él etclraña; muy dentr~ ~9 la 
tessittLm favorable á su voz, se distm¡,pe 

l notablerr:ent.e en la trova del primer r.c:o 
(antes la he llamado serenata, usted~s ~le­
gi.rán), el enérgico andante del de.saH?, y 

1 

sentida eocena, á dúo, del final; con _, ,a,­
vilán, primero, y con Margarita, después.. 

¡Bravo Taccani! El arte es pafio! !e clebe 
singular reconocimiento. 

Vidal, •el ut.ilísim9 bajo, nos ~a dellcn­
bierto su vena cómtca en la D?OVJda parte 
de Gavilán. ¡Caramba 0'n Vtd~! Es un 
Gavilán perfecto, y soshene el hpo á la.s 
mil maravillas, con detalles de comuma­
clo artista en la escena de los pajes. Fe­
licitamos á Vida!, por su nueva rev~1a~ión. 

De Cigada tampoco se pue~e ~:~.11adir .ttada 
á lo dicho á esenio en oca,stón del e:;r~nr 
de Margarita; es otro de los a.rtis·.~ )X· 
Lranje.ros acreedores á nuestra constdera­
ción. En su papel episódico d~ p. Lope ~e­
muestra sús excelentes condiciOnes arh~­
licas, prestándole gran ~ealce. Para qgada 
no hay papel secundarlo, no l<?s. mide. al 
peso, y á todos pr~ta igual solicitud é m­
terés, por s>er artista de verdadera con-. . . cien cta. 

El maestro Villa dirigió la ópera con 
verdadero a more; no pud.o ~ener el mal~­
grado Chapí albaceél: arhshco de mayor 
mterés y oompetencia. . . 

Sólo nos :resta, al t-erminar la c~om~, 
dedicar un recuerdo, respetuoso teshmo~IO 
de simpatía, á la gentil soprano argentma 
Idda. Gobato cr-eadora afortunada de Mar-

¡garita la To;nem, hoy retirad6. de la esce­
na, y que anoche presenciaba el reestneno 
con la emoción y el interés que es de pre· 
sumir. 

La señora Gobato ha renunciado. volun­
tariamente, á la carrera de t-riunfos que 

lle ofrecía la lírica escena. 
Lo que el art.c pierde lo gana el hogar, 

que, en aras ~e Himenc ~a ido á embelle­
cer con sus VI-rtudes la Sra. (!obal~. . 

Aunque un poco tardías, rcctba mis sm­
ceras felicitaciones. 

L. A. 
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TEAT~O REAL 1 
«Margarita la Tornero. [ 

~ Uega hasta nosotros la feliclsima ópera l ~ del ilustre Chapí para refrescar nuestros tris-2 tes recuerdos de dias más esplendorosos y de -
~ !' ~s en que el llorado músico triunfó vic-
C.I;:;-------1· tonoso sobre la escena y recogió los aplausos -~ que su meritísima labor le acarreaba. Na -~ hace aún un año. Grande y sonado fué el ~ exito de «Margarita la Tornera», y no hubo 

regateos nj distingos para el músico, que tras ~- muc~os años de batallar y producir joyas ~ muSicales, l'lun conservaba fresca y lozana 
00 su inspiración, juntándola á una habilidad y ~ t~ca incompaarables, para llegar á produ-
'0 , CJr una obra maestra en la que tantos tesoros 

El tenor Taccani no halló la menor dificul­____ tad en el idioma, y cantó su parte con brlo 
y de un modo notable. Repitió la serenata ____ dé! acto primero, y oyó continuos aplausos. 

Cigada , que estrenó este papel el afio pa-

1 

sado, renovó su éxito de entonces, y fué el 
· excelent artista de siempre. ' 

Otro tanto puede decirse de la tiple Anita 
; Hernández, Sirena indiscutible desde el estre-

no de "Margarita», y celebrada anoche tam­
bién. 

VidaJ hizo urt- Gavilán perfecto, no sólo co­
mo cantante, sino como actor. 

Villa, la orquesta y el decorado, completa­
ron la feliz interpretación de «Margarita la 
Tornera)•, ópera que, digan lo que quieran 
los termómetros, y en esta ocasión estos apa­
ratitos es el público, figura dignamente entre ª - hay acumulados. 

E aMargarita la Tornera» triunfó en el tea-~ ~ tro Real, y al no ser una de tantas óperas 
"' 9ue pasan, se inco:poró al repertorio espa-

otras composiciones celebradas, y muy por en­
. cima de algunas que también se aplauden, ~ 

cuyo nombre me callo por no molestar a 
nadie. ~ ?ol, y en él figura d1gna y honradamente, de- ~ --= ¡ando que el nombre del maestro Chapí se U codee con los de otros músicos igualmente -.g- respetables. -

~ V:, sin embargo de todo esto, preciso es ~ dectrlo con entera franqueza, con la m!sma ...;¡ que procuro siempre poner en mis renglones ; 
d público, asiduo concurrente, no ha mostra- 1 
do la debida atención á esta primera repre- 1 
sentación de «Margarita» y el teatro «no ofre-

---¡ 

cía el aspecto de las grandes solemnidades». 
Ese brillantes aspecto está res.ervado para 
cuan~o el divo cante y nos vuelva locos de l 
entu$Jasmo con sus alardes de voz ó de maes-

i tría. La mósica, la labor del maestro Chapí, 1. 

el paso que snpone esta ópera en el camino 
de la música espailola, nada de esto se tiene 

j 
en cuenta por los que aman los gorgoritos ó 
Jos alardes de efectismo. No saquemos conse­
cuencia alguna y limitémonos á consignar el 
hecho. Las deducciones ya vendrán con el 

1 

tiempo y con las lamentaciones que haya Ju­
gar. A noche, los que permanecemos fiele á 
la memoria de Chapí, acudimos con el cora­
zón en 2lto á rendirle este tributo de admira-
ción y de dolor. 

La representaci6n de « Margcrrita la Tor­
nera» fué feliclsima, y sólo elogios merecen 
los intérpretes de ella . 

. La srta,. Ortega Villa~ h~ ~o tlD - con­Cienzudo ~tudto del personaJe, y muy entera­
da y con'' gran árte y entusiasmo, ha salido 
airosa de su cometido, obteruendo francos y 
entusiastas aplausos. Su voz ha tenido acen- ! 
tos de ternura y dolor insuperables, luchando 

' con las muchas dificultades allí retmidas y vi­
niendo á demostrar que es una artista nota­
ble, enamorada de su arte y entregada á él 
por t.-ompleto. 

Toda la noche tachó con ardor y fe, sin 
desmayar un solo instante, y mereciendo la 
!rratitud del Arte Patro, á cuyo servicio pu­
;o todas sus energia y condiciones artís- -
ticas. 

1 
Aunque .este nadie. se Dame 

ejemplo. . . _........._ _ . 
1 .~~::r-;~~..r. 
1-



---------- Áil 

\ 

=--

TEATRO REAL 
cMergarltele Tornera, t 

«Ma.rgarita la To-rnera», la hermosa le- r 
ye-nda lírica de Fernández Shaw y del in­
olvidable Chapí, que puso en .esta su pos­
trera obra todos sus amores y los g1·andes 
rauda.les rle su icagotable inspiraóón y de 
su g-ran maestría, reapaJ·eció anoche en la 
escena del teatro Rea l, definitiva,rnent.e in­
corporada ya, por derecho propio. al gran 
r_epertorio lüico dramático. 

Corno el año anterior, «Margnxita la 
Tornera» fué e~cucha.da. con sumo agrado, 
y todo el público celel ró los principales 
pasajes de la obra, adnl!irandú su origina­
lidad y -su lliQmirable factura. 

El maestro Villa ha ensayado la obra 
con todo esmero y ha obtenido un COlljttn­
t.o excelente &iendo anoche recompensado 
por ello oon' ; uidosos aplausos al presen­
ta,:rse en eJScena al final de los actos. 

La sefiorita Ort~ga Villar fu.é una «Mar­
garita, perfecta. .En pooos días ha estu­
diado su parte la notable tiple, y ha lo­
grado triunfar, w toda la línea, probando 
que cuando .:e tiene voluntal y se es, cual 
ella, verdadera artista, todas la,s dificulta­
des se ven~en fácilmente. 

La p·reciosa voz de la Orbega Vill~H" lu­
ció mucho en la partitura de Ohapí, y el 
públ.ioo premió IÍ. la canta-nte con todos los 
nplansos á que se hizo acreedor~ por su 
buen estilo y EUS faculh,Jas vocales nada 
C0_91UOOS. • . . , 

La señot'Jta H ernándcz Manso dw al 
papel de «Siren:t» toda la. deoonvollura 
que el personaje r.eqniere. 

Un elogio muy sincero merece Taccani, 
que, s.in cQn')cer el espafiol, ha. realizado 
en pow tiempo r-1 milagro de o.tH''ClHicr su 
parte en nuesl;ro idioma y decirla corree~ 
tísim¡¡.mente y con exccfent e pronuncia. 
ción. Ademá , cantó con mucha fortuna 
su parte y !.uv0 que repetir la. serenata 
del primer actJ. · 

Vida) desemp~fi6 con. gran maestría. el 
fatigoso papel ée «Gavil4¡:1», mostrándose • 
cantante notable y actor de relevantes 
con.d.icion€s. 

li'ué muy .~plaudülo en var1as ocasiones, 
y, sobre todo, en la Jpyenda de los duen­
de¡¡, 

Oigada ya sabemos que canta con espe­
cial ooert-o la parte de <·Don Lope l>, ha­
ciendo gala. de ~u magnifica voz. 

La escena, :nn cuidada como siempre 
por Luis Paris. 

- .,-u e{'~(,-

J~ -_X_¡! - jb ~~ 

TEATRO REAL 
Margarita la tortera 

La aetiorita Ortega Vlllar, que interpretó el 
_ papel de Margarita 0011 oarU1o 1 en,ullumo, 

poniendo al aenlolo del arte nacional todQI 1~ 
recurso• y enoantoa de au voz juveall y fresaa 
y de su bella y slmpátloa peraonalldad artiaU· 
oa; la aeftorita Hernández, que Interpretó eL 
de Sirena con el mismo acleno que en "' n~P 
che del memorable eatreno; el Sr, Taoeant,' 
que aumplló ID compromlao eu tl papel de Don 
Juan con lucimiento y e~oelente volun\ad; al , 
Sr. Clgada, que dló al de Pon Lope todo el r-..; 
lleve poalble, demo&trando una vez mu o"• 
ea uno de loa artlstu mu oonole~::;~~01 1 m;: 
serios oon que cuenta !; eD1jirea; el sr.,Yf .. 
dal, que interpretó el de Gavllan coa todo lo 
que puede dar de 11 una buena y honrada vo• 
luntad¡_ el m&e~tro VUla, que dlrlgló ta obra á 
toda ooncienola, haeleado rt11ltar con IP-:=a 

1 miento la laaomparable labor .laatrP!;,er ·"¡ 
que oo01tltuye el prlnolpal mérito de ~4 obra· 

- - y, por encima do \odoa, la e~~. t¡ue a~ 
baya aaor11loado á aablendu illll lntel'tllel 
cunlarlos en obsequio~._ ~!101'8 •PA6ola rA 
la memoria querld~ ~l pobre Ohapí; . toda. 
eatos son acreedores al mu eataJuta aplauo 
1 dignos del arte que eultlvan. 

Bl pú.b!!co de anoobe M lo demoatró á todoe 
con sus frecuentes, ruld0111 1 agradeoldu aala­
maoloaea. 

Y eato ea cuanto puede decir boJ, con el 
alma profUDdamente entrlateolda, 7 ooa moti­
vo del «reestreno» de Margarita la tornera, 
eate moduto oronlllta que oontlnúa liando uao 
de los más alnoeroa J fervlent. admirado~ 
del prlmoro de loa compoaltorea •poJiole~ . . ·1 de esta 111 obra pUal y oa1l póst11ma, · 

so.& cm•, 



TEATRO REAL 

Margarita la Tornera 
Pronto harl un año que an\8 Marga· 

rita la Tornera hubo en Madrid una ex• 
plosión de entusiasmo: ¡Ya tentamos ópe· 
ra española! Nu habla nacido de gelpe 
y porrazo armada de todas. armas. 

Para ello se hablan reunido, efeoUva­
mente, tedas las circunstancias favera· 
bles: el mejor de les maestros eapaD.oles, 
la mis rumbosa de las Empresas, el 
mis ouidadoso y mejor dooumentado de 
los directores de escena y tedosloa aui:i· 
liares neoeearios para realizar empresa 
tan ardua. 

Tedo lné IDdUI: Margarita la Tornera 
ne -ha salido aúa. del escenario del Real, 
y ánooha, en en repri$e, se dió un espeo·. 
doule desooDSQlador, boohernOik>: el pú· 
blioo, que aoude presuroso al reclamo 
de cualquier divo de esos que oantan 
oen traniJ.uillo y oobran UD88 ouantoe 
miles de franoes por media dooena de 
notas, 1 ne faUa nunoa i la reprise de 
oualqu1er eperucba italia!!a, 6 i~a!iani­
zante, de las del mis ant¡guo regtmen, 
desdeñó anoche la obra en que p1180 toda 
su alma el maestro Chapí, y avergüenza 
saber el número de personas que ayer 
se aoeroaron i la taquilla del Real. 

·Tantos prestigios reunidos no legra­
ron atraer, ni oon muoho, un centenar 
de personas, y i la hora de oomenzar la 
representación no se habla vendido mas 
que una butaca. Sin les que aeisten al 
"atro de ofioio, la sala hubiese estado 
completamente vacia. 

Esto parece dar la razén i Jos que opi· 
nan que c:la oalle del Arenal:o no ea el oa· 
mino para la ópera española; por mi par· 
te, niego la oonseonencia: las oausas del 
lamentable desvfo de ayer son .otras, que . 
no quiere analizar aquf, y alguna deJas 
anales señalé al hablar de la \emporada 
de ópera rusa en Paria. La mayor da to­
das, sin embargo, me pareoe la falta de 
eduoaoión musical de les melómanos de 
pan llevar, que tanto veoiferan luego Y 
qu9 no eiempre se en"ran de lo que 
oyen. 

De todos modes, va siendo hora de es­
tudiar de oeroa estos problemas. El oaso 
del malogrado Cbapi-y oonste que uso 
de propósito la palabra subraya!la-estl 
ahí sangrando, para arrepen\im.ent~ de 
todos y obligación de todos es ev1tar 
que .;. repita, baoiendo para nuestros 
músicos etro ambiente, en que segu~a 
mente preduoirln óperas muy super1o­
res i algunas de las que per el mundo 
oeJreD. en ¡ran predicameuto. 

Viniende ab0111 i la función de ano· 
ohe cemenzaremea ¡)Gr dedicar un calu­
roS:. aptause al simpitioo Ctgada, un 
gran barftono, que ya el año pasado 

u10 todas sus faoultades, que sen mu­
~ha~: y tode su arte, que es aún mis, al 
serviola de la ópera espanola; anoche 
oant6 é hizo adm~blemente también la 
parte de Den Lepe, y fu6 tan aplaudida 
y elegiade aome mereofa. 

Anita Herniñdez (Sirena) también fué 
, juzgada faverablemente al orear su p&r'­

te en el eetrene, y anoche justifio6 de 
nuevo los aplauses que entenoes ebtuvo. 

C8Dlaban per primera vez su parte 
Beatriz Ortega Villar, TacOBDi y Vidal. , 

Beatriz Ortega haota la parte de Mar· 
garita, que estrenó tan acertadamente la 
gentillsima \iple argentina Srta. Gobate, 
quien, percierto-\ransformada ya en se­
ñora por su matrimonio oon ua distlo· 
guidfsimo compatriota nuestro, i quien, 1 
como 6 la distinguida arUsta, felloi&a­
mos por su enlace-, asistla anoche A la 
representación de la ópera. 

... La nueva Margarita sostuvo valeroea- 1 
mente el oonfronto: cantó muy bien y 
repreeentó el papel sintlende perfecta­
mente, y sirviendo oome ao&riz tante 
08mo cªutante todls l~s situaoiones. 
Beatriz Ortega Villar Jogró aal un triun· 
fo señaladfsimo. singu)arizindese lo ex­
celente de su laber en el monólogo del 
acto segundo y en el dúo final. 

Tacoani, á ouya agradable voz va muy 
bien la parte esorHa per Chapf, dijo acer· 
tadfsimamente la serenata del soto pri­
mero, oon en~rg\Ofl ajguida4 l~J escena 

1 

del deeaffo, y oon pasión slooera el dúo 
oen Margarita. 

Vidal, á quien no oonociamos oomo ao­
tor cómico, demostró serlo oautando y 
h-aciendo oon mucho arta el Gavilill. 

Los demis utistaa, loa caros, la Qr­
questa y tedos los servioies 8100nioos, 
muy bien. .. 

El mautro Villa dirigió tan aoertada· 
mente QelllO sqela, y1 en aqtqa1 en la f~· 
oión de anoche únloamente resuU6 oen! -
surable el público. 

AJ cual ea jul!lo desear enmienda.- \ 

.A. M. ' 



:E 
~ 
e: 
(J 
CIJ ...... 
.~ 
:e = 
~ 
e<: 
.e 
00 
N 
CIJ -= -= ' -e<: 

= ¡,. 

~ 
"' o 
¡:--

e<: 
u 
o -= e<: 
bJ) 
CIJ 
~ 

~ 

1 

·~ :e .El .A. :t. - - ·· ; 

MargaiJia la Tornera. 
!.a audición de MargaritG la Tornera ep la 

presente temporada lleva á la memoria re­
'luerdos é impresiones que despiertan ¡sensa• 
ciones de melancolía, -~ 

Presente está en el pensamiento la colosar 
Bgura.del malegrado artista que impulsó la 
música espailola hacia derroteros más am· 
plioa, enriqueciendo la zarzuela con obras 
,omo La úmpestad, La. bruja 1 Curro Vargas, 
'n las que late, bajo formas de una sinceri· 
~d perfecta, todo el espíritu 1 el alma toda 
ie nuestra lfrica popular • 
1 Jfargarito la Xornw,a ha renovado la lm· 
presión profunda que produjo cuando su es· 
&reno, · 
¡ Eulesta ópera, lJa que-reonsagró el maes­
lro su alta inteligencia y el ardor de sus con• 
riccioues, alcanza Ohapí el nivel máximo de 
.su estilo 1 personalidad. 
1 Menos rica de melodía tal vez que otras su­
vas anteriores,.supera á todas por la firmeza 

wdel a- é'Otnl5d!1'ei6n, la intensidad del fondo 
descrip~ivo, el acierto 1 prAcisióa de las no· 
tas pintorescas que esmaltan y abundan en la 1 

obra y por la-esplendidez de la orquestación. 1 
• PAginas como la escena final del primer l 
acto, de vigorosa sonoridad, 1 el dúo del acto 
tercero serán siempre gloriosas en la historia 
lie nuestra Música y modelo para cuanto ea 
Espafta se intente de ópera nacional, 

A los ensayos asistimos muchos fieles á la 
memoria de Ohapf, como Maarique de Lara, 
lsfn y otros, elevando cual una oración el 
~ecnerdo . al querido amigo 1 gran artista, y 
~erca de todos estaba uno de los hijos de Oha· 
.:lf, qae asistió, llorando, 4 las pruebas de la 
obra. / 

1 ---:...,;;l ..... :, ••• 
' La ejecución este año ha tenido mejor en­
caje que ea la temporada anterior, Ha sido 
más Ucil para el conjunto la empresa, por ser 
ya la ópera conocida. 

Pero hemos de señalar para merecidos ex­
tremos del elogio las dificultades que su co· 
metido ofrecía á la Srta. Beatriz: Villar y al 
tenor Taecani. 

Encargada casi de improviso la gentilfsima 
g aplaudida soprano, en poco más de una se­
nana ha tenido que aprender la dificilísima 
1articella de Margarita, 1 viéndola anoche 
son absoluto dominio de la escena, vencien· 
lo peligrosos trucs 4 que el asunto obliga, 
1omo en el diAlogo con la virgen, que la ar· 
Usta ha de sostener de espaldas á la batuta, 

1 
parece el trab~jo de la Srta. Villar fruto de 
mochos ensayos y prolongado estudio. 

La cantatriz: mostróse extraordinaria, por 
{a belleza y el poder!~ de la Toz, por la cua- ' 
dratura musical y la impecable afinación. 1 

Desde anoche, en 13 creación de Margarita 
ba conquistado Beatriz Villar un puesto entre ' 
las sopranos de primer orden, _, 

Muy vivam~tnte felicitamos á la encantado· ¡ 
•a artista y distinguidfsima señorita, 1 

A Taccanf, como dilletanti, le envio una 
e ntusiasta manifestación de entusia e;mo, y 
como espa:ñol, un fuerte abrazo. 1 

Todo el brío de sus facultades espléndidas, 
toda su convicción de artista puso en juego 

1

. 
para representar.' al Don Juan de la obra es· 

patlo~Oh~. ~---··--- . 

'· 

'"'LA ADMIRABLE SOPRANO BEATRIZ VILLAR EN 
• MARGARITA LA TORNERA• 

1 
Del modo de decir, pueden tomar nota m u• ¡ 

chos compatrio_tas cantantes á los que no se t 
ontiende palabra, Ni una perdimos con Ta· ; 
ccani, y téngase en cuenta que hace un mes 
ignoraba todal las del id ioma castellano. · 

L:t Villar y , Tac.cani triunfaron anocbe en 
··oda la línea! siendo muy justamente llama· ¡ 
dos al proscenio innumerables veces al fi nal 
de los actos y en varbs escen:ts. 

Vidal se reveló como ar1ista de carácter, 
iesempoñando con singular fortuna o! papel 
ie Gavilán, que además cantó de modo que 
11 público lo _concediera repetidas y ruidosas 
o:~nifestaciones de agrado. 
1 La Srta. Villar y los Sres. Taccani y Vidal 
en los nuevos intérpretes de la obra. La se· 

Jlorita Hern!ndez: .Manso y el valiente Cigada 
en Margarito la Tornera ya lograron aplauso~, 
que anoche fueron renovados por el mérito 
de los artistas, 

Ricardo Villa ha puesto su inteligencia y 
los mayores. cuidados en la dirección de la 
obra, y en premio, el público le hiz:o subir ll 
las tablas. 

El servicio esc6nico, admirable. Luis París 1j 
merecía un aplauso en público, que fué injus· 
tamente olvidado, 

No dejaré pasar la temporada sin volver á 
ocuparme de Margarita. ltl Tor11era. 

De esta Qpera hay mucho que decir y otro 
tanto que esperar en provecho del arte espa· 

¡;~~~ra ~e Espan_a·__ &•A. 



COSi'S PEL REAL 

·LB moJJI BJDIIBIE&l: 
Amigo «Pablillos» :· 

Encaramado en esta altura 
«flor doude los asl;ros va.at 

quise ayer admirar á. mi «Don Jua.uJ y. 
cátate que, 'bonitament'El y ~:~in ser visto' de 
uadic, ui a1ut del mismo celestial porte­
ro, ~uc vive Hicmpre ojo avizor, oteando 
lo que lntce~uos los bienaventurados, me 
pu¡;c al telé toHo d que solemos servirnos 
eu esta cusa, y mo proporcioné el gusta­
zo de o ir mi «Margarita la 'fornera», m· 
ca.n~o de cisne. el fruto de toda mi la.rga 
Y fe!l'unda carrera artística. 

¡ Qué satisfacción más grande, . amigo . 
<. Paulillo: » ! Delr i tln se uno en su¡ pro· 
pias obn1s d~sd P Pst e mundo en que aho: ; 
ra habito, podrr ha.crr· oí<Jos de n1ercader . 
á la.s fal sas li sonja'! v á la.s envenenada. 
diatrihas, rf'irse d e amigas y de .enewi~·: 
gos, de empresarios, d~ histriones .. , Aior­
t.unadamente, no sabe u~ted , a.wigo cP., 
blillos», lo que es eso. 
~~ terminarse el primer acto sentí ten·-' 

tac10nea de tributarme. una ovacióJl BitA 
aabe Dios ~ue no lo hice por te~or ~ 
despertar al clavero del cielQ, q¡¡e ~.m~· 1 

comoda mucho ·si lo despiertan. 
Sí, señor; oí el primt>r act-o, y, como 

dice .el «Gé~esis» , « ví que era bueno», y 
me convenCI de que he sido un artista 
D?UY. grande, mucho ... (Ahora. puedo pres. 
cmdn· de la falsa modestia, por las cir· 
cunstancias en que me hallo.) Si ese ve· 
iete llamado Verdi se jacta de haber po· 
seído un ingenio pro~resivo, también yo 
puedo envanecerme de haber evoluciona­
do y de haber llegado á donde no 11egó 
en Espaíia ninguno d p los músicos que 
me precedieron. Y si él educ6 al pueblo 
italiano, Rlgo y aun algos me deben mis 
compatriotas en punto á. educación. m u:; 
eica1. 

Del resto de mi «Margarita» no quierq 
hablar: á mis admiradores no e-s menes-. 
ter recordarles las bellezas de primer or· 
den de la. partitura; á mis detractores no' 
he de conseguir convencerlos. t A qué 
perder tiempo y v-olver á traba.r amista.· · 
des con Jn, pél'lola, que durante tantos 
años ba sido para mí un instrumento de 
tortm·a ~ Quédese en la espet-era nora-· , 
~ala, que aquí no . necesitamos tra:Qaju,_ 
ru hay ('aseros que •mportunen, n.i i&S~.ell 
que apremien, ni panad€rOs que a.¡obian. 

1 
Quién huhiera podido decir otro t&nto\li 
a tierra.! j Otro ~allo me cantara entoo-. 

ces. v menos ~ hubiera devanado ·Joa 
seso11· e11cribiendQ á t.rocbe y moche} AbO. 
ta, que me encuentro en cbndiciones de 
producir á mis ancba.s obras ma.ravillo­
sas, Ps cuando no t.engo t.eatro para eetre­
na.r . 1. Teatros aquH ... «i Liberanoa, Do· 
mine~'' 

¡ Sabe ustoo una cosa 1 Que la in,terpre· 
tación de mi ópera fué anoche mejor, -~ñ 
conjunto, que cuando yo la dirigía. Ha 
sido necesario que me mu.riera para. 
qnf' un tenor y unn. tiple de mérito can· 
t.a'lPD lo. ((Margarita». 

Yo no conocía á Taccau.i. pero &.yer se: 
gnnú mis simpatías y mi agradecim~ento. 
Ese es un ,,Don Juan>> <'digno de s~r m.o: 
reno ,\' sevillano >> , es decir, digno de en­
carnar el tipo del protagonista de la ÓPe­
ra. LP hie1eron renetir una. esoeña dat 
prime¡· acto, y yo no me hubiera cao~o 
en toda la noche de oirle. Si usted lo ve 
alguna vez exortSsele mi recon~iento. 

,___ 
¡Ah! El mismo f'nca.r~o le coru1o pa.ra 

Bf'atl'iz Orteg3. Vil!ar, que ee llil& «Tor· 
ner1u muy sin:pática., , muy guapetona y 
muy bu ena art1sta. Oyendola. ca.ntu, pen­
snba yo para rrú-s adentros: ¡ Aún hay 
buenas voces y buenas actrioes en Eapa­
fía! ¡Quién sabe si alQ;ún dfa nos redimi­
remos de la e.sclavitud á que 11.oa h&D re-

- durido los italianos! 
Vidal no me gustó menos que sus co· 

1 gas. Es un «Üavilám muy recomenda­
blr, que nnochf' supo remontar el vuelo. 
¡Y eso que e nn papelito dP fuerza! 

R (·nuncio á hablar de Oigada v de"f:g¡; 
r lHt " , porque tendría qttP repetir lo que 
de ambos dijo usted cuando se estrenó la 
Ópf'i·a qne me arra,stró a.l sepulcro. Ciga.­
cla pS un nrti . ta digno df'l Real. Con eso 
está dicho todo. . 

Pna de mis mayores preocupacionel 
cuando supe que se estaba ens~y·pd~ 
<(Margarita», fué la or'luesta. Aoo s1en· 
do, como ·. excf'lente 1¡¡. del Rf'al, te­
mía que, eliminado yo del ml!ndo. de ~ 
vivos, no acertase á. traduc1r bu~n 1111 

pensamiento y á dar relieve á los efec­
tos que imaginé. Sin embargo, decla.ro 
que mi desconfianza era infundada, y, Bl 

me a.puran ust.edes un poco, ai\adiré qme 
Villa dirigió la ópera mejor que yó. 
¡Quién le habfa de decir á. la. «Tornera» 
que iba á pasarlo mejor con su padre 
adopti \·o qne con S\1 verdaJPro progeni­
tot· ! Está df'mostrado qu nadie es insus· 
titnfble en ese planeta. 

Observo con pena que es.ta misiva ra· 
sulta mucho más larga d lo que me prQ.­
ponía. Pero como yn, no hny remedio pa.ra 
e\•itar la proliiidad, ponlo'{o punto fiu8J á , 
mi escrito, no sin recomendar á los mú­
sicos españoles que no me olviden ,e.n Sllt'l 

oracione ni en sus obras. Si así lo'hicie­
ren. para ellos será. la. ¡¡;loria.; la gloria 
póstuma. que es la única que se logra. t;n 
nue . tra Patria. 

Le saluda cariñosísimamente su vel'da· 
dero amigo del otro barrio , 

RuPEKro CI~I\P.I 
Por la copl .. 

Pabllllo• 



1 
Pero supongamos que la partitura la hu­

biese firmado D. Juan Pérez y Rodríguez. 
Que la empresa y los cantantes, los verda- 1 
deramente interesados en el negocio y en el 
éxito, hubieran puesto sus esperanzas en la 
ópera. Que ésta, á pesar de ser de D. Juan 
Pérez y Rodríguez, fuese una maravilla. Y 1 
que los académicos de Bellas Artes ó por 
olvidar que tras el Pé1·ez y Rodrigu~z pue­
de ocultarse un gran compositor, ó por so­
meter, desconfi:ando del desconocido, nota 
por nota á la ~1edra de toque de una críti­

- ~a men~da, tnvial, de bajo vuelo, dilataran 
mdefimdamente la evacuación del informe 
ó lo dieran desfavorable en absoluto. ' 

Entonces los académicos habrían cumpli­
do oficialmente con su deber; Pero, lo que en 
el caso de Chapí es una inutilidad, en el de 
Pérez y Rodnguez resultaría una inconve­
niencia, una rémora un pe:r:juicio grave. 

Levantemos acta de lo referido y sirva de 
lección provechosa á cuantos actualmente 
andan enfrascados en la organización del . 
Teatro Nacional 

Se ha hablado de mezclar en ello á los aca­
démicos. ¡N o, por Dios! Y a ven ustedes de 
lo que pueden servir las Academias, en las 
andanzas teatrales: ó de inutilidad," ó de ré­
mora. 

F. Aznar Navarro. 

EL ESTRENO 
Como todo llega en este mundo, he aquí que 

ha llegado la so!Amnísima fecha en que se efec­
tuó el estreno de :Margarita la Tornera, conven­
ciendo así á muchos que dudaban de que la ópe­
ra de Fernánde~ Shaw y Chapí llegase á tener . 
vida escénica. 

La amplia información que se publicó en estas 
mismas columnas hace pocos días, me revela de 
volver de nuflvo sobre los orígenes del libro, ar­
gumentos y otros detalles. Seguro estoy de qu~ . 
ros leotore,; de LA CORRESPONDENCIA DE E PAÑA 
leyeron entonces lo que á. Margarita la Tornera 
se refería, no por ser información valio&a por la 
pluma que la esot·ibtera, sino por '31 interés y 
curiosidad que la Ópera había despertado. Hoy 
la reseña ha de encaminarse, prinoi~almente, á 
dar cuenta del estreno y del éxito grande y so-

1 nado que la ópera obtuvo, con gran contento de 
l los que ponemos á Chapí en el glorioso sitio que 

su gran talento le concede y miramos al arte 
como cosa en nada ajena á la tierra en que vi­
vimos, pues si para otros fines y otros desenvol­
simientos de la vinn, considtlramos como nAce­
varias fronteras y divisiones, cuando de produc­
ciones artísticas l:!e trata no lo creemos así, y por 
igual entregamos nuestros entusiasmos, since-

' ros y apasionados, á toda. clase de obras, vengan · 
de· donde vinieren y traigan no importa qué 
marchamo. 

Ahora ha repicado gordo para el arte lírico 
nacional y no es justo que después de haber es­
crito y repetido alabanzas y dltiram bos en ho­
nor de musicos ajenos, no hagamos sonar el paz­
che en provecho de uno de casa. 

Es la personahdad del maestro Chapí la más 
robusta y firme que se ofrece á nuestros ojos en 
los presentes tiempos, y aunque desde hace ya 
años está generalmente consagndo por los 
aplausos del público y los trabajos de la crítica, 
ocasión es esta muy oportuna para dar de nuevo 
pública fe de su gran valer en el prodigioso arte 
á que ha dedicado su vida entera. Con tesón ha 

1 luchado continuamente, seguro de s! mismo, sin 
desmayar, haciendo arte solo por él mismo y sin 
querer jamás descender á cbavacanerías de mal 
gusto. Ohapf, autor de partituras d obras de 
género chico, no ha descendido, sino que por 
el contrat·io las ha elevado hasta él. 

Anoche, en su Margarita la Tornera, obtuvo la 
sanción que su innegable talento merece y fué 
definitivamente proclamado y ensalzado como 
su maestría requiere. 

Los aplausos estruendosos, frenéticos y avasa­
lladores con que se acogió su producción, no 
sólo fueron dedicados á la lab01·, verdadera:nen· 
te digna de ellM, que acababa de realizar, sino 
como compendlo á toda su obra, la que comenz6 
hace ya largos años con Abely Oatn y terminó 
anoche con ltfargarita la Tornera. 

Sigamos paso á paso la representaoi6n, 
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MARGARITA LA TORNERA . '·.:. 

j ~? l1ñ ambiente de tristeza pesaba ayer sobre la 
ejecución de Ma1galita ' la Tornera. A esta obra 
está unida por la fatalidad la muerte del maestro, 
y sus melodías, al propio tiempo que nos mara­
villan· con su belleza, parece que nos traen de un 
mundo ignorado los últimos destellos de una vida 
perdida para siempre. . . 

"Y;o l¡ubiera deseado qui la representac10n de 
anoche hubiera tenido carácter de homenaje. Y 
ya que aquél, preparado por el en~usiasmo de 
rodos hacia el arte del gran compos1tor no llegó 
á realizarse, hub:era sido un tributo digno de 5U 
labor y de su genio que los vivos olvidásemos la 
<>bra de la muerte para tejer los laureles de la 
gloria en torno de ~u nom~re. . . , 

El mejor homena¡e hub1era _s1do, sm duda, _e. 
conseguir para la represantac1ón de MG!gallla 
la Tornera un conjunto de artistas cuyos nom­
bre~ llenos de prestigio en el arte, fuesen para 
al pÓblico garantía suficiente de que había. d_P. ~ 
aparecer revelada la belleza latente. en las pagt-
naa de la partitura. Con tales eleme!ltos, sa~la­

.mente utilizados por una labor prev1a, amplia Y 
' meditada nadie podría desconocer el alto mérito 
de una obra que; para orgullo . de nuestro arte Y 
de nuestra raza, puede par:~n g_onarse y aun ~o-

<breponerse a. cu~rfto ha .productdo el ~e~tre lineo 
de los demás patlies europeos en el ulhmo cuar­
to de siglo, y quizás en un ciclo entero de pro­
ducción musical. 

Por des¡racia, los espectáculos de nuestro 
\ teatro Real, por fatal é i~eludible imposi~ión de 
1a realidad, que no pedra ser hurlad.a _m1entras 

f subsista la organización presente, estuptdamente 
'predeterminada por el Estado, te~drán f?rz~~a-
mente caracteres y atributos de •mprov1sac10n, , 

~entre los cuales, como en un mar de ucollos, se 
ve precisada a navegar con prodigiosa habilid<4d 

. Ja dirección artística. 
. En la representación da anoche había ele m~ n­

tos para que hubiera resultado perfecta. La seiio­
"tita Orte¡a Villar, cuya voz de maravill?lle tim­
tbre es un verdadero deleite de los sentidos, tr~-
ducia con intensa emoción una parte cuyas ext· 
,enciaa se amoldaban admirablemente á sus 

' "'ptitudes y á su talento. El Sr. Tac~a!1i ponia 
con gran entusiasmo su arte ~1 serv1c1o de la 

.obra del insigne maestro espanol y revel.~ba en 
ciertos instantes bellezas hasta entonces Ignora­
das. El Sr. Cigada, en un papel .c~eado por. é!, de­
mostraba una vez mái el prestJgtoso dom1mo de 
su talento revelado constantemente en las obras. 
de indole'más opuesta. Hasta la ufrorita Her­
nández y el Sr. Vida! se esforzab~~ . con noble 
impulso en hacerse dignos de la m151on que le~ 
estabá confiada. · .~ 

Y sin embnr¡:;o, en la repmentaci?~l de ano­
che había algo de inseguro y desequilibrado que 
sólo á través de una labor prolongada de con- ,· 
cienzudo¡¡ ensayos hubiera podido ~vitarse. La 
experiencia y el saber del maestro V 1lla, demos­
trada cien veces al frente de la orquesta del 
Real, no puede suplir la premura que i~pone_la · 
aceptación sin mej11ra de le q~e da de SI una e¡~­
cución casi improvisada. Prectsamente, Matgart­
ia la Tornera es una obra dificilísima cuya forma 
<>rquestral exi~,te una interpretación l?~rfecta para 
ser siquiera inteligible. La conrepc10n fr~gmen-

1 

taria de la mel?di_a, _desarrollada en un est_110 _ab­
solutamente smfom~o donde _el menor ~m~ !ns- ¡ 
trumenta~ tiene una u~1portanc1a y una _significa- ¡ 
dón pas10nal y poP.hca, hace nec~~ano que la 1 
ejecución esté caldeada por esa pas10n y por esa 
poesía, desentrañadas con sagaz instinto del con-

1junto orouestral. 

• --· 1 
Todos recordamos el tremend'O esfuerzo que 1 

~1 propio autor de Margarita lq Torntra costó 
el hacer vivir liU obra á través d~ las ejecuciones 

1 iniciales, y el arrebatado impulso con que cada 1 
día nuevamente lo realizaba. El maestro Villa, 

J 

cuyo conocimiento del ea tilo 'del maestru es tan 
,rotundo, y cuyo entusiasmo hacia 5U arte está, 
como el mío, acrecentado por el cariiiu y por la 
gratitud, debe sentirse más capacitat!o que na­
ilie para diri¡ir sus obras. 

Estoy con vencido de que ~tolo la falta de tiem­
po le ha forzado ¡ transigir con un conjunto 

· como el que ofreció la representación de anoche, 1 
en que si hubo muy poco que censurar, faltaba, 
s in embargo, el hálito poético que es la belleza y 1 

· la vida. Su devoción ,á lé\.memoria del gran maes­
tro es¡ráño11e haría sin ,~uda ser el primero en 
lamentarlo, ya que tan ajeno ter:ia que ser el re­
sultado á su voluntad, dependien te en todo de la 
Jnarcha cumplida y diJícjl de los espectáculos eu ¡ 
una temporada entera. 

Sólo elogios puede haber para la labor de la -
J;eiiorita Orte¡a Villar, que se sobrepuso con su 
talento y con su arte á las fati¡as y peligros de 
..una parte abrumadora y difkilisima, y para el se­
fiar Taccani, que libre de los lamentables pr~jui­
cios manifestados por ciertos cantantes respecto 
llel arte español, supo demostrar hasta dónde 
puede avalorar una interpretación entuliia¡¡ta y 
llfortunada y el timbre bellísimo de una voz gene­
; osa y cálida la creación del genio. Ambos fue­
ron ovacionados al final de las escenas capitales 
lle la obra. 

A pes¡or de todo, la representación ideal de 
Margar ita la 7 o mera no ha llegado todavía. 
Solamente cuando el público p~o~eda apreciarla 
)ajo una forma perfecta conseguirá darse cuen-

1 !a de la inmensa belleza musical de una obra 
::uyo último acto, por sí solo, bastaría á hacer 
j luuortal el nombre de Ruperto Chapí en el arte 
.ontempor<ineo. 

MANUEL MANRIQUE DE LARA 

1 

~ó -



• 
1 ** La obra no tiene preludio. Unos cuantos coro· 

pases bastan para que la representación co· 
mience y se presente Gavilán en escena. 

El criado del batallador y galante Don Juan 
de Alarcón acaba de recibir una tunda y su can· 
toes apropiado á las amarguras porque pasa un 
hombre que se ha visto en tan duro trance. La 
orquesta diseña, combinando hábilmente sus so· 
nidos~ especialmente los bajos, los temores y so· 
bresaltos de Gavilán. Es un canto tínüdo, enco­
gido, al propio tiempo que picaresco y socarrón 
como conviene á la naturaleza del personaje. En 
el fondo, Gavilán no es malo, sino que, espíritu 
abierto y poco escrupuloso, por servir á su amo, 
llega hasta los mayores extremos de tunantería. 
De aquel mal paso del momento, ha salido, pero 
¡ah! cuántos le aguardan ... 

La entrada de Don Jua.n en escena es valiente 
y briosa. El encarna el espíritu aventurero de la 
época1 las conquistas sin truegas ni demora.' el 
afán <le amar, no con anhelo santo y purificador, 
sino con deseos materiales. Graciosa y gentil, 
traza la orquesta con maravilloso acierto la figu· 
ra de Don Juaul corriendo por ella el aire aven­
turesco de aqo1e mozo, que relata conquistas y 
emprende aventuras. Chapf ha logrado llevar á 
la figura del tenor enamoradizo y poco afecto á 
conservar por largo tiempo sus conquistas, las 
melodfas más atinadas, más escéptícas y más 
desenfadadas. A través de ellas se cobija la figu­
ra de la que lía (fe ser mujer conquistarla por 
Don Juan. Es una monjaiy á la unción religiosa 
y santa que acompaña á a figura de Margarita,. 
se 1inen los apasionados acentos del conguista­
dor, deseoso de llevar á cabo tan terrible em­
presa. 

Diseña la orquesta algunos compases, como 
recuerdo á la lucha que con la muerte sostiene 
Don Gil, el padre de DonJuan, y vuelve de nue­
vo, briosa y arrolladora, á sólo dejar libre la fan· 
tasía y la voluntad de Don Juan, 

Un Angeltts acertado y sobrio, más un pinto­
resco coro de labradores que regresan de su fae· 
na, completan 1el primer cuadro, en el que ha 
triunfado por completo el maestro Chapí,caqsan· 
do excelente impresión en la concurrencia y pro· 
metiendo mayores delicias para el resto de la 
ópera. 

Pasamos al segundo cuadro del acto, que es un 
telón corto de calle. 

El tema de los amores de Margarita y Don 
Juan vuelve á aparecer en la orquesta, mezclado 
con las notas cálidas y llenas de ternura con que 
el tenor entona una canción profundamente amo· 

¡ rosa al pie de las rejas del convento. Responde 
la voz de Margarita. En ella se obseL>va ya toda 
la pasión que agita á la desventurada monja, que 
corre anhelante en busca de su amoroso galán. 
Por la orquesta pasa una ráfaga de escepticismo 
cruel, pues Alarcón va á aquella aventura sin 
amor, sin pasión, y sólo con el deseo de hacer 
una calaverada mucho mayor que todas las an­
teriores. 

Este cuadro es puramente de paso, transitorio 
y únicamente responde en el libro á las necesi­
dades de cambiar la escena para el sucesivo. Así 
y todo, el efecto que causó fuá t>xcelente, hasta 
el punto que parte de él fué repetido después de 
calurosa ovacióll. 

Ya estamos en el claustro. Una soberbia ins· 
trumentaci6n acompaña al hermoso pasajf\ mu· 
sical en que Chapí ha .derrochado tesoros de ins­
piración y ciencia. 

Margarita se pt·esenta sobresaltada; en su al· 
• ma riñen tremenda bata !la e! amor y la fe reli­

giosa. Le parece que la angustia que sobre ella 
pesa, se esterioríza en los ruidos que s:u·gen del 
patio del convento y cada sonido T?rodnce en ella 
pánico tremendo. Chapf ha escnto en este mo­
mento una bella pá~ina, digna de lo trás florido 
de su musa. Por too.a la orquesta corre el r!lmor 
del viento, el caer de la 11 uvia y el ¡¡.gitar de las 
ramas de los árboles. La plegaria de MarO'arita 
es tierna, sencilla y apasionada. De sus 'fabios 
surge la melodía de un modo fácil, espontáneo y 
como si en ella apareciese el alma entera de la 
monja y cuando por fin ella huye, olvidando sus 1 
deberes para precip;.tarse en brazos de Don Juan 
toda la orquesta la ac'ompaiia con extraordinaria 
sonoridad, de modo notabilísimo y digno del 
grandioso momento en que el amor estalla por 
encima de todos los deberes y de todas las con· 
oienoias. 

1 



Este final de acto es e mnegab1e ateo y 
transcendencia, por lo que al arte desplegado 
por Chap{ se refiere. 

1 

Al comeuzar el segundo ac~o, estamos ant~ el 
interior del Corral de la Pacheca, donde en ani­
mados grupos sostienen picaresca y re"'ocijada 
conversación bailarinas, comediantes, caballet·os 
y estudiantes. Es un 1.madro castizamente espa· 
ñol; sobrio, animado y regocijante. 

Chapf, inspirándose en las clásicas zarabandas 
y tonadillas del s1glo xvu, ha compuesto un 
cuadro de verdadero sabOi' local y de época, y 
q•Je, como es natural, pue'l el ambiente de la ao· 
oión así lo requiere, no tiene e¡,as grandiosida· 
des sel'ias y tremebundas, que parecen nacidas 
exclusivamente para la llamada ópera. Muchos 
Pl':nrmta.dores mo~e.iaron este cuadro de zarzuela, 
como s1 semeJan e palabra envolviera ya un con• 
capto censurador y como si la zarzuela no fuese 
un género tan digno de alabanza y aplauso como 
otro cualquiera. Allí la inspiración es rica, am­
plia y sobradamente ~legre. El libretista; y so­
bre todo el músico, han entendido perfectamen­
te el momento, y atemperados á él, no han trata· 
do de dislocarle, llevando á su obra grandes fra· 
ses y estupendos alardes de acordes abrumado· 

l res, que sólo sirven para que la acción del dra· 
· ma esté por completo fuera de lugar con rala· 1 

ción á la música, aunque así se obtenga un 
aplauso más fácil y seguro. Testigos de estos 
contrasentidos existentes entre la acción y la 
música hay infinitos, y en gran número de ópe­
ras los vemoa. Cotno en esta ocasión no se trata­
ba de hacer un disparate más, sino una obra de 
arte, de ahí que lá mtísica sea en este cuadro 
adecuada y lógica. 

Yo encontré mucho que admirar en el cuadro 
este, y uní mi aplauso al que tributó el público 1 

de un modo franco y decidido. · 
Nueva mutación, y otr~ calle. Es un cuadro 

cortoi sencillo, en el que por primera vez aso­
man os lamentos y desdichas de la infeliz Mar­
~arita, víctima del tornadizo DonJuan. Hay una 
romanza de tiple muy digna de estimación; pero, 
en general, este cuadro es el que menos interés 
dramático y musical ofrece. 1 

EL t..ercer cuadro es desarrollad.:. en el Casón 
de los Duendes. 

La descripción que Gavilán hace á pajes y 
servidores de los ruidos que en aquella casa se 
oyen, y que han dado origen al característico 
nombre conque está bautizada, es bellísima y de 
una instrumen·tación y dominio de la orquesta 
superior á todo .,noomio. La musa cómica de 
Chapí se presenta de un modo esplendente, y su 
maestría y técnica son absolutos. La orquesta 
va acompail.ando al canto con sonidos raros, acer· 
tados y descriptivos. Los instrumentos imitan 

-1 el arrastre de cadenas, el maullido de gatos y el 

¡ladrido de perros, además de otros sonidos in· 
coher~ntes, va~os, cual corresponden á seres 

j 
fantásticos y sobrehumanos. Hay oue remontar­
se á Los mttnm1.llos de la selva1 de Wagner, para 
hallar nada análogo, como musica descriptiva y 
colorista. Aquí se nos presenta Chapf poderoso, 

1 avasallador y dominador cual ninguno de los 
1 instrumentos y del ritmo. 

Todo el final del acto; que sigue, es de exce­
lente efecto y valió grandes aplausos al compo­
sitor genial. · 

En el tercer acto tal vez pese al~o el comienzo 
con la relación de Gavilán y tal vez sea asimis­
mo un poco largo el recitado de Don Juan; pero 
aun en este último hay cosas notabilfsimas, 
aciertos de frase y sillmpre dominio absoluto de 
la orquesta. 

El duo C~ue sigue, entre Margarita y Don 
Juan, es, á mi juicio, lo más hermoso y acertado 
de la ópera. 

Grande y amplio en la concepción, sonoro en 

l el desarrollo, los amantes entonan sus quejas, 
más al dest;no que á~~ pr9pia e;xfstel!c~a,. ~ll fll,l , 
modo profundamen~ conmovedor, <'.alido, apa· 
;;ionado, no dt\iando lugar á du<;l¡¡s de que !).ll! el 
amor estalla con toda su·'Vigorosa ener~(a y roda 
su tremenda tristeza. El maestro-Chapl ha escri· 
to en esta página musical algo sublime, algo· 
ideal, que le hacen ·colocarse en las alturas sola· 
mente reservadas á. los privilegiados. Su pode· 
roso genio artístico ha llevado á este hermoso 
duo todo su 'talento, su brillante inspiración y · 
su rica y abundante mecánica, logrando una be­
llísima página. 

Tan hermoso momento fuá acogido con gene­
ral aprobación, clara prueba del a~rado del pú­
blico. 

El final de la. ópera es sobrio, acertado y defi· 
tivo, dejando en el ánimo del eSJ:!ectador la im· 

1 presión de que acaba de presenciar el desarro· 
1 

U o de algo grande· y genial. Es otra hermosa pá· 
1 ina musical, digna compailera de las que Ja 

e · 6 ra. 
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No es, en una rápida reseña, fácil cosa moa• 1 

trar todos los méri tos que avaloran la partitura 
de R uperto Chap{. Ni tiempo ni espacio para ello-

f 
tenemos, ni es fácil descubrir con una audición 
!os inumerables tesoros musicales que hay allí 
desparramados. ~Margarita la Tornera ha de que-
fiar, seguramente, de repertorio en el Real y re· 
petidas ocasiones tendremos de volver sobre 
ella y de hacer trabajo más minucioso y dt>te· 
nido. 

Si por distintas cansas, que no son del momen• 
to relatar, las anterior~s óperas españolas yacen 
en el olvido, es de esperar que no ocurrirá igual­
mente con Margar-ita,. pues_ tan inmensa labor, 
donde de modo tan prodigioso brilla el talento 
de Ull músico que se halla en todo su apogeo, no 
merace i,gual suerte, sino que por el contrario 
se nos ofrecerá eternamente fresca, inspirada y 
llevándonos al alma consoladoras ráfa,gas de ale­
gría y entusiasmo por el arte lírico nacional. 

Obapí fué aclamado y aplaudido en distintos 
pasajes de la obra y muy especialmente al final 
de los actos, viéndose obligado á presentarse en 

1 escena en unión de los intérpretes de su obra. 
Los primeros y más francos aplausos sorona· 

ron al terminar lo qu_e ppdiéramos Uamar ser!l.: 
nata del segundo cuadro, que fácil é inspirada 
hizo excelente imprRsión en el público, que mos· 
tró sus deseos de oirla por segunda vez. 

El final de acto, solemne y grandioso, fuá _ob­
jeto de una acogida entusiasta-y calurosa que.­
dando ya sancionado por compl<:lto el éxito . . 

A fuer de cronista justo é im-parcial he de con• 
signar aquí que la acogida hecha al segqndo acto~ . 
~uémás bien de cortesía que de Rntusiasmo. El 
público saboreó las infinitas bellezas que en él 
existen; pet·o despistado sin duda !JOr lo fácil de 
las melodías, no le concedió la importancia que 
tiene, y aunque efusivamente apludió, no lo hizo 
con el convencimiento con que lo había efectua· 
do al cae.- el telón por 'vez primera. 

En el tercer acto el éxito volv-ió á aparecer de 
un modo brillante y definitivo, quedando el 
maestro Chapí triunfador en toda la línea. El 
público, habiendo apre01ado ya la labor entera 
del ilustre compositor, le aplaudió sin reservas, 
aclamándole entusiasmado. 

En esta general muestra de aprobación toma- ' 
ron parte los mismos artistas del teatro que sa­
lí ' ron al escenario á. aplaudirle y feliciiarle. 

Marca la noche de ayer el triunfo definitivo de 
Ohapí, y así me complazco en consignarlo . . 

:; 

** 
Alabanzas merece también el libro del inspi· 

rado poeta Carlos FernándezSLaw. en el que apa­
l·ece eobriamente re~ida la leyenda que in· 
mortalizó Zorrilla y á la que antes se ·refiriero .. 
otros escritores. ., - - - • · ' 

Tal vez peque el libro del defecto de -ser. a"hru• 
mador el número de cuadros, pues, á mi juicio, 
estos pudieron simplifioar.se de un modo ostensi· 
ble, sin que la acoión perdiera nada por ello. 

Este cambio sucesivo_ de lugar de acoión dis· 
trae al espectador y le fat~a, dando ocasión, á 
que necesite nuevamei:J.te algÚn tiempo para vol· 
ver á identificarse oon los personajes y con el 
desarrollo total del drama. El segundo cuadro 
del primer acto es casi innE'cesario, y en el se· 
gundo acto ha podido muy bien quedar la ac­
ción reducida á un solo cuadro. 

Defecto es éste de poca importancia, y fuera de 
él, he de tributar sinceros elo~ios á la labor del 
esclarecido poeta que ha sabiaó llevar oon gran 
acierto al teatro la leyenda, dando ocasión al 
maestro Chapf pa~a mostrarnos su· genial ta• 
lento. . 

Hay, además, en el libro muchos versos que 
confirman una vez más la excelente fama de ,que 
goza Shaw. 

* • ** Pasemos á la interpretación. 
Los más sinceros y entusiastas ap_lausos htnt 

de ser para la tiple Ida Gobbato, feliz creado.ra 
del papel de Margarita. . , , .-

Erizada de dificultades su parte, de todas e1'J.a,s 
ha triunfado merced á su poderoso é innegable 
talento artístico, que hace predeeir para la bella 
tiole una brillante carrera. 



'Los apasionados acentos de un amor sin. Umi­tes, han sido diohosnor la Gobbato de un moc\o perfecto y oonvenien~, sabiendo mostral'Se ti• mida y llena de pasión, fiera y celosa, desventu· rada y amante, como su papel requería, 
Su bonita voz, fresca, argentina, de purlsimOif acentos, parecía úcica para cantar las desventu­ras de la infeliz monja, y lució en extremo. 

· Su triunfo fné completo, quedando sancionada como artista de corazón y de prestigio. 
Interpretando el papel de Sirena debutó la. tiple valisoletana Anita .Hernández, ~{pula del inteligente maestro ~nacio Tabuyo, al que honrará en breve plazo Sl su caminar. por la ~s­cena responde al primor paso dado ánoohe: No es artista á quien hay que juzgar en d~fini­tida, es una esperanza que promete mucho y que alcanzará\ segruamente, gloria y hono~s. Anoche cumplió discretamente y mereció la sanción del público. 
Muy bien el tenor A bella, que tiene una. voz bonita, agradable, y que cauta con pasi-6n 'y gusto; veifecto el barítono Oigada, aunque su papel no es de gran lucimiento, y mereaiendo grandes alabanzas M:eana, que, además de buen cantante, se mostró perfecto artista, haciendo un Gavilán de modo incomparable, y ·ha.y q_ue 

c~m:tar que su. papel es de importan01a grano!: · s1ma. 
Todos los artistas, poseídos de noble entusias­mo al estrenar la obra de Chapí, rivalizaron en voluntad y deseo de contribuir con su esfuerzo personal al mejor éxito de la ópera. . . 
De la labor de la orquesta sófo elogio(;! hay, 

que hacerJ pues su labor fué perfecta y · digna de la alta lama que tiene conquistada. · . . ·. ' 

* * Ya en la referida información publicada en 
1 estas columnas se hicieron -referencias al deco· rado y suntuosidad de la ópera Margqrfta [e¡ Tontera.'' · ··' ' ·· · · · · ,.. " J El público pudo ayeroadw,i..rar Ja notabillsima labor pictóriaa. ·co.n -q.ue .de nuevo .~e · nos '-h.a:pre.­
sentado el pintor Ama.lio .Fernández-, -que ~lre· 
~resar á su tJatria, después de largo via~ pQr América, nos- ha querido dar gallarda pruaba.de su grandísimo v'ller. · -" · Ocho decoraciones nuevas hay en .M.arga'l"ita; 
y todas ellas son alardes de dibujo, perspectiva 
y entonación. . . ' Yo no oreo que jamás haya sido. puesta en Es., 
paña una obra de .moqo _más maravilloso, pu­diendo aaegu1·arse que tal vez 'hayamos visto otr,as decoraciones I!l4s fantástica que éstas; pero 
nunca más verdaderas y má~ h4bil.l!l~n~· _pin-
tadas. -Amalio Fernánde4 cons~ui6 anoche un triun­fo eeñalado, y empuñó' de-nuévo el ·éetro·dé la. 
pintura escenográfica. . _ ·-- y para quela' ñoohe -séa completa en l'IJ.aba.n. .. · 
zas y plácemes, he de tributarlos también á la presentación escénica en general, á. los efectos de luz y de tramoya, muy especialmente al final 
de la óperal donde la aparición d~ la Tornera1 su cambio -en a Virgw .y .su. a~bida á los cielos. e~.: tán hábilmente dispuestos, y cauSal'On sobre e] 
p t'tblico el efecto apetecido. 

· Para los empresarios Sres. Call~a y Baceta no he dfl escatimar tampoco Jos aplausos, pues merced á su decidida y firme voluntad hemos tenido ocasión de ver sobre l.l escena del Real esta ópera esnaño1a, cosa que les hace aol"eedo-. 
res al agradecimiento del público J?ad.J:ileilo. · A Margarita la Tornera han temdo que S!-ipe­ditar la temoorada entera, cClntratado arti(>tas destinados exclusivamente á ella, y. por último, gastado muchos miles de duros para, presa'utar ]a obra como lo han hecho • .A tout séigneur, toul homleur, se dijeron, y han qumplido como-bue­nos Bien merecen estas lfneas de bombo, ya qu~ tampoco se las escaseo, ni se l!s escasearé, 
de censura cuando llega el caso. 

Al terminar la representación, acompafhmdo 
á Chapí, se pres~ntaron en escena el pmtor es­cenógrafo Amaho F ernández y el direc'tor de escena Sr. Paris á recibir los plácem~s y felici· 
taoiones que su labor merecía. 

Fué, en suma, la d!3 anoche una repres_enta­ci6n s.olemne y entusiasta,, en la (_1-Ue sólo hubo 
cosas agr.adables que re~eru:. . _ , 

.1 Cosa que yo, complaoldísimo, ·me apresuro a 
consignar. · ........ -- ... 


